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LEY 28/2005, de 26 de diciembre, de medidas sanitarias frente

al tabaquismo y reguladora de la venta, el suministro, el

consumo y la publicidad de los productos del tabaco.

JUAN CARLOS I REY DE ESPAÑA,

A todos los que la presente vieren y entendieren. Sabed: Que las Cortes Gene-
rales han aprobado y Yo vengo en sancionar la siguiente ley.

Exposición de motivos.

I)

En España, al igual que en otros países desarrollados, el tabaquismo es la pri-
mera causa aislada de mortalidad y morbilidad evitable. La evidencia científica
sobre los riesgos que conlleva el consumo de tabaco para la salud de la pobla-
ción es concluyente.

Se estima, según los datos de la Organización Mundial de la Salud (OMS), que
el consumo de tabaco es responsable del 90 por ciento de la mortalidad por
cáncer de pulmón, del 95 por ciento de las muertes por enfermedad pulmonar
obstructiva crónica, del 50 por ciento de la mortalidad cardiovascular y del 30 por
ciento de las muertes que se producen por cualquier tipo de cáncer. En España
fallece cada año como consecuencia del consumo de tabaco un número de per-
sonas que representa el 16 por ciento de todas las muertes ocurridas en la po-
blación mayor de treinta y cinco años. Asimismo, hay evidencias científicas de
que el humo del tabaco en el ambiente (consumo pasivo o involuntario de ta-
baco) es causa de mortalidad, enfermedad y discapacidad. La Agencia Interna-
cional de Investigación del Cáncer de la OMS ha determinado que la exposición
al aire contaminado con humo del tabaco es carcinogénica en los seres huma-
nos.

El consumo de tabaco, como factor determinante de diferentes patologías y
como causa conocida de muerte y de importantes problemas sociosanitarios,
constituye uno de los principales problemas para la salud pública; de ahí, pues,
la necesidad de implantar medidas dirigidas a su prevención, limitar su oferta y
demanda y regular su publicidad, promoción y patrocinio.

Estas medidas deben estar en total sintonía con las actuaciones previstas en la
Estrategia Europea para el Control del Tabaquismo 2002 de la Región Europea
y con el Convenio Marco de la OMS para el Control del Tabaco, hecho en Gi-
nebra el 21 de mayo de 2003 y ratificado por España el 30 de diciembre
de 2004.
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Asimismo, la Unión Europea ha visto con preocupación el fenómeno del taba-
quismo, que ha pretendido combatir a través de diferentes medidas normativas
entre las que destaca la aprobación de la Directiva 2003/33/CE del Parlamento
Europeo y del Consejo, de 26 de mayo de 2003, relativa a la aproximación de
las disposiciones legales, reglamentarias y administrativas de los Estados miem-
bros en materia de publicidad y de patrocinio de los productos del tabaco, Di-
rectiva que, mediante esta Ley, se incorpora a nuestro ordenamiento.

La Constitución Española reconoce en su artículo 43 el derecho a la protección
de la salud, y encomienda en su apartado 2 a los poderes públicos la organiza-
ción y tutela de la salud pública a través de medidas preventivas. Para contri-
buir a la efectividad de este derecho, la Ley 14/1986, de 25 de abril, General de
Sanidad, estableció la obligación de las Administraciones públicas sanitarias de
orientar sus actuaciones prioritariamente a la promoción de la salud y la pre-
vención de las enfermedades, evitar las actividades y productos que, directa o
indirectamente, puedan tener consecuencias negativas para la salud y regular
su publicidad y propaganda comercial.

En el ámbito de la legislación existente sobre aspectos generales relacionados
con el tabaco, es de constatar su carácter disperso y asistemático. Así, sin ánimo
de exhaustividad, pueden citarse el Real Decreto 192/1988, de 4 de marzo, y su
modificación posterior, operada mediante el Real Decreto 1293/1999, de 23 de
julio, sobre limitaciones en la venta y uso del tabaco para la protección de la
salud de la población; el Real Decreto 510/1992, de 14 de mayo, por el que se
regula el etiquetado de los productos del tabaco y se establecen determinadas
limitaciones en aeronaves comerciales; el Real Decreto 1185/ 1994, de 3 de
junio, sobre etiquetado de productos del tabaco distintos de los cigarrillos y por
el que se prohíben determinados tabacos de uso oral y se actualiza el régimen
sancionador en materia de tabaco; el Real Decreto 1079/2002, de 18 de octu-
bre, por el que se regulan los contenidos máximos de nicotina, alquitrán y mo-
nóxido de carbono de los cigarrillos, el etiquetado de los productos del tabaco,
así como las medidas relativas a ingredientes y denominaciones de los pro-
ductos del tabaco, y el Real Decreto 2198/2004, de 25 de noviembre, por el que
se determinan los colectivos a los que se dirigen las políticas de cohesión a
efectos de su financiación por el Fondo de cohesión sanitaria durante el ejerci-
cio 2004. La legislación vigente aborda igualmente la regulación de los aspec-
tos publicitarios del fenómeno del tabaco, si bien prohíbe únicamente la
publicidad televisiva. La actual regulación se halla contenida básicamente en
las Leyes 34/1988, de 11 de noviembre, General de Publicidad, y 25/1994, de
12 de julio, por la que se incorpora al ordenamiento jurídico español la Directiva
89/552/CEE, sobre la coordinación de disposiciones legales, reglamentarias y
administrativas de los Estados miembros relativas al ejercicio de actividades de
radiodifusión televisiva, así como en la Ley 22/1999, de 7 de junio, que modifica
la anterior.

En el ámbito autonómico, en función de las competencias estatutarias
en materia de salud pública, desde muy pronto se sintió la necesidad
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de abordar la regulación de estas cuestiones; baste citar, a título de ejemplo, la
Ley de la Comunidad Autónoma de Cataluña 20/1985, de 25 de julio, de pre-
vención y asistencia en materia de sustancias que puedan generar dependen-
cia. Hoy puede decirse que la práctica totalidad de las Comunidades Autónomas
ha legislado, bien aprobando normas específicas sobre tabaco, como es el caso
de Galicia con el Decreto 75/2001, de 22 de marzo, sobre control sanitario de
la publicidad, promoción, suministro, venta y consumo de productos del tabaco,
y de la Comunidad Foral de Navarra, con la aprobación de la Ley Foral 6/2003,
de 14 de febrero, de prevención del consumo de tabaco, de protección del aire
respirable y de la promoción de la salud en relación al tabaco, bien en el marco
de regulaciones más amplias, generalmente vinculadas a fenómenos de dro-
godependencias y otros trastornos adictivos, en el caso de las demás Comuni-
dades Autónomas: Andalucía, Aragón, Canarias, Cantabria, Castilla-La Mancha,
Castilla y León, Cataluña, Extremadura, Madrid, Región de Murcia, La Rioja,
Comunidad Valenciana y País Vasco.

Las consideraciones expuestas hacen necesaria la adopción de nuevas medi-
das en una doble dirección. Por un lado, aquéllas que inciden sobre el consumo
y la venta, con el aumento de los espacios sin humo, la limitación de la dispo-
nibilidad y accesibilidad a los productos del tabaco, especialmente a los más jó-
venes y la garantía de que el derecho de la población no fumadora a respirar aire
no contaminado por el humo del tabaco prevalece sobre el de las personas fu-
madoras. Resulta oportuno y necesario introducir nuevas medidas en la venta
y consumo de tabaco para subsanar las limitaciones y deficiencias de la legis-
lación existente que el paso del tiempo, la progresiva evidencia científica, la
mayor sensibilización y concienciación social y la proliferación y diversificación
de las estrategias de venta y promoción de los productos del tabaco han puesto
de manifiesto.

Por otro lado, las medidas relativas a la publicidad y la promoción de los pro-
ductos del tabaco, ya sea directa o indirecta, y el patrocinio de diferentes acti-
vidades, tienen una probada influencia sobre las conductas personales y los
hábitos sociales, por lo que se convierten en un claro elemento de inducción y
favorecimiento de su consumo, especialmente en el ámbito infantil y juvenil; por
ello se hace necesario incidir limitativamente en todas las clases y medios de pu-
blicidad, ya sean impresos, radiofónicos, televisivos, electrónicos o cinemato-
gráficos.

La adopción de las medidas propuestas se hace también necesaria para ofre-
cer el soporte y la cobertura normativa a las intervenciones educativas, pre-
ventivas y asistenciales desarrolladas en el conjunto del Estado. También, desde
este ángulo, se evidencia la necesidad de contar con una base jurídica que fa-
cilite la existencia y eficacia de estas intervenciones, especialmente en la po-
blación infantil y juvenil, principal sector de población al que se dirige la
regulación de los productos del tabaco.

Si bien el establecimiento de espacios sin humo es una actuación priori-
taria de protección de la salud para la población en general, lo es en
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mayor medida en el caso de los menores. Cabe señalar la importancia del papel mo-
délico de los profesionales docentes y sanitarios, en su labor educativa, de sensibi-
lización, concienciación y prevención, fomentando modos de vida sin tabaco.

Con el mismo objetivo, la prohibición de la publicidad directa e indirecta y el pa-
trocinio de los productos del tabaco, representa una de las principales medidas
de protección, dirigidas a la infancia y a la juventud, y pone de manifiesto la res-
ponsabilidad de las autoridades públicas, al limitar el acceso y disponibilidad de
un producto, que genera adicción, discapacidad, enfermedad y muerte. 

No se puede desconocer, por lo demás, que el fenómeno del tabaquismo no se
manifiesta de igual manera en hombres y en mujeres. Se han advertido claras
diferencias tanto en las causas que inducen al inicio del consumo, en las mis-
mas pautas de consumo, en el mantenimiento de la adicción, en la respuesta a
los tratamientos, en la dificultad de abandono y en las tasas en la recaída, y es
evidente el mayor impacto negativo para la salud de las mujeres.

Es por ello por lo que se hace necesario contemplar la perspectiva de género
en todas y cada una de las estrategias que se desarrollen para el abordaje del
tabaquismo, al objeto de eliminar aquellos factores que propician una situación
desigual de oportunidades para disfrutar de salud, discapacitarse o morir por
causas prevenibles. Por otra parte, la interacción con la especial fisiología de las
mujeres y los procesos reproductivos les añade unos riesgos específicos. Hace
varias décadas que se conoce que la nicotina y el monóxido de carbono du-
rante el embarazo son responsables de una mayor propensión al aborto es-
pontáneo y a la mortalidad perinatal, así como una reducción de peso en el
recién nacido. La exposición de la mujer gestante como fumadora pasiva al
humo del tabaco presente en el ambiente provoca nocividad sobre el feto. Por
todo lo expuesto, y teniendo en cuenta la regulación y el rango normativo de las
disposiciones citadas, se hace aconsejable la promulgación de una norma ge-
neral que sistematice la regulación y cuyo rango sea el adecuado a la finalidad
pretendida, para lo que se ha optado por la forma de ley.

II)

La Ley se articula en cinco capítulos, dedicados respectivamente a la regulación
de las disposiciones generales, las limitaciones a la venta, suministro y con-
sumo de los productos del tabaco, la regulación de su publicidad, promoción y
patrocinio, medidas de prevención del tabaquismo, de promoción de la salud y
de facilitación de la deshabituación tabáquica, así como el régimen de las in-
fracciones y sanciones.

El capítulo I se consagra a las disposiciones generales, delimita el objeto y
aclara, en forma de definiciones, los conceptos fundamentales que se con-
tienen en la Ley. 
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El capítulo II regula las limitaciones a la venta, suministro y consumo de los pro-
ductos del tabaco. En cuanto a las limitaciones a la venta y suministro, la Ley,
en perfecta concordancia con la normativa que disciplina el mercado de tabacos,
dispone que la venta y suministro al por menor de productos del tabaco sólo
podrá realizarse en la red de expendedurías de tabaco y timbre o a través de
máquinas expendedoras que cuenten con las autorizaciones administrativas
oportunas, por lo que queda expresamente prohibido en cualquier otro lugar o
medio.

Además, se prohíbe vender o entregar a personas menores de dieciocho años
productos del tabaco, así como cualquier otro producto que le imite e induzca a
fumar. Igualmente, se prohíbe la venta de tabaco por personas menores de die-
ciocho años. En cualquier caso, se prohíbe la venta y suministro en determina-
dos lugares, tales como centros y dependencias de las Administraciones
públicas y entidades de derecho público, centros sanitarios o de servicios so-
ciales y sus dependencias, centros docentes, centros culturales, centros e ins-
talaciones deportivas, centros de atención y ocio de los menores de edad, así
como en cualquier otro lugar, centro o establecimiento donde esté prohibido su
consumo.

En cuanto a las limitaciones sobre el consumo, la Ley parte de la distinción entre
lugares donde se establece la prohibición total de fumar y lugares donde se pro-
híbe fumar pero se permite la habilitación de zonas para fumar, siempre que se
cumplan determinados requisitos, tales como una señalización adecuada, la se-
paración física del resto de las dependencias y la dotación de sistemas de ven-
tilación independiente.

El capítulo III incorpora a nuestro ordenamiento la Directiva 2003/33/CE del Par-
lamento Europeo y del Consejo, de 26 de mayo de 2003, relativa a la aproxi-
mación de las disposiciones legales, reglamentarias y administrativas de los
Estados miembros en materia de publicidad y de patrocinio de los productos del
tabaco.

La Ley no se limita, sin embargo, a la mera transposición de la normativa co-
munitaria, sino que, además, regula la prohibición de la distribución gratuita o
promocional de productos, bienes o servicios o  cualquier otra actuación cuyo
objetivo o efecto directo o indirecto, principal o secundario, sea la promoción de
un producto del tabaco, así como de la de toda clase de publicidad, promoción
y patrocinio de los productos del tabaco en todos los medios, incluidos los ser-
vicios de la sociedad de la información, aunque con determinadas excepciones.

Este capítulo se completa con normas sobre las denominaciones comunes, ex-
presión con la que se identifica a los nombres, marcas, símbolos o cualesquiera
otros signos distintivos que sean utilizados para productos del tabaco y, simul-
táneamente, para otros bienes o servicios y que hayan sido comercializados
u ofrecidos por una misma empresa o grupo de empresas con anteriori-
dad a la entrada en vigor de la Ley.
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El capítulo IV incorpora medidas de prevención del tabaquismo impulsando ac-
ciones de educación para la salud y de información sanitaria. También recoge
la promoción de programas para la deshabituación tabáquica en la red asisten-
cial del Sistema Nacional de Salud.

Se crea el Observatorio para la Prevención del Tabaquismo, así como las ne-
cesarias medidas de coordinación en el seno del Consejo Interterritorial del Sis-
tema Nacional de Salud para el mejor cumplimiento de la Ley.

La Ley se completa con un preciso régimen de infracciones y sanciones en el
capítulo V, en el que, además de tipificar las correspondientes conductas con-
trarias a la norma y asignarles el respectivo reproche sancionador, se identifican
los responsables, incluso en los supuestos de infracciones cometidas por me-
nores, y se delimitan claramente las competencias sancionadoras.

Todas estas medidas, enmarcadas en el contexto de las políticas de salud pú-
blica que las Administraciones públicas deben promover, podrán complemen-
tarse con programas de prevención y control del tabaquismo.

CAPÍTULO I

Disposiciones generales.

Artículo 1. Objeto.

Esta Ley tiene por objeto:

a) Establecer, con carácter básico, las limitaciones, siempre que se trate de ope-
raciones al por menor, en la venta, suministro y consumo de los productos del
tabaco, así como regular la publicidad, la promoción y el patrocinio de dichos
productos, para proteger la salud de la población.

b) Promover los mecanismos necesarios para la prevención y control del taba-
quismo.

Artículo 2. Definiciones.

A los efectos de esta Ley, se entiende por:

a) Productos del tabaco: los destinados a ser fumados, inhalados, chupados o
masticados, que estén constituidos, aunque sólo sea en parte, por tabaco.

b) Publicidad: toda forma de comunicación, recomendación o acción comercial
cuyo objetivo o efecto directo o indirecto sea la promoción de un producto del
tabaco o el uso del tabaco, incluida la  publicidad que, sin mencionar directa-
mente un producto del tabaco, intente eludir la prohibición de la publicidad utili-
zando nombres, marcas, símbolos u otros elementos distintivos de productos del
tabaco.

c) Patrocinio: cualquier tipo de contribución, pública o privada, a un
acontecimiento, una actividad o un individuo cuyo objetivo o efecto di-
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recto o indirecto sea la promoción de un producto del tabaco o el uso del ta-
baco.

d) Promoción: todo estímulo de la demanda de productos del tabaco, como
anuncios, publicidad y actos especiales, entre otros, destinados a atraer la aten-
ción y suscitar el interés de los consumidores.

CAPÍTULO II

Limitaciones a la venta, suministro y consumo de los productos del tabaco 

Artículo 3. Venta y suministro de los productos del tabaco.

1. La venta y suministro al por menor de productos del tabaco sólo podrá reali-
zarse en la red de expendedurías de tabaco y timbre o a través de máquinas ex-
pendedoras, ubicadas en establecimientos que cuenten con las autorizaciones
administrativas oportunas, para la venta mediante máquinas, y queda expresa-
mente prohibido en cualquier otro lugar o medio.

2. Se prohíbe vender o entregar a personas menores de dieciocho años pro-
ductos del tabaco, así como cualquier otro producto que le imite e induzca a
fumar. En particular, se prohíbe la venta de dulces, refrigerios, juguetes y otros
objetos que tengan forma de productos del tabaco y puedan resultar atractivos
para los menores. Igualmente, se prohíbe la venta de tabaco por personas me-
nores de dieciocho años.

En el empaquetado de los productos del tabaco deberá incluirse una referencia
expresa a la prohibición de su venta a menores de dieciocho años.

3. En todos los establecimientos en los que esté autorizada la venta y suminis-
tro de productos del tabaco, se instalarán en lugar visible carteles que, de
acuerdo con las características que señalen las normas autonómicas en su res-
pectivo ámbito territorial, informen, en castellano y en las lenguas cooficiales, de
la prohibición de venta de tabaco a los menores de dieciocho años y adviertan
sobre los perjuicios para la salud derivados del uso del tabaco. En estos esta-
blecimientos se exigirá a todas las personas compradoras, salvo que sea evi-
dente que son mayores de edad, acreditar dicha edad mediante documento de
valor oficial.

4. Se prohíbe la comercialización, venta y suministro de cigarrillos y cigarritos no
provistos de capa natural en unidades sueltas o empaquetamientos de menos
de 20 unidades.

5. Se prohíbe, en el ejercicio de una actividad comercial o empresarial, la en-
trega, suministro o distribución de muestras de cualquier producto del tabaco,
sean o no gratuitas, y la venta de productos del tabaco con descuento.

Se presume que la entrega, suministro o distribución de muestras tiene lugar
en el ejercicio de una actividad comercial o empresarial cuando se efec-
túa directamente por el fabricante, productor, distribuidor, importador o
vendedor.
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6. Se prohíbe la venta y suministro de productos del tabaco por cualquier otro
método que no sea la venta directa personal o a través de máquinas expende-
doras que guarden las condiciones señaladas en el artículo siguiente. Queda ex-
presamente prohibida la venta o suministro al por menor de productos del tabaco
de forma indirecta o no personal, mediante la venta a distancia o procedimien-
tos similares.

Artículo 4. Venta y suministro a través de máquinas expendedoras.

La venta y el suministro a través de máquinas expendedoras se realizará de
acuerdo con las siguientes condiciones:

a) Uso: se prohíbe a los menores de dieciocho años el uso de máquinas ex-
pendedoras de productos del tabaco.

b) Ubicación: las máquinas expendedoras de productos del tabaco sólo podrán
ubicarse en el interior de locales, centros o establecimientos en los que no esté
prohibido fumar, así como en aquéllos a los que se refieren las letras b), c) y d)
del artículo 8.1. en una localización que permita la vigilancia directa y perma-
nente de su uso por parte del titular del local o de sus trabajadores. No se po-
drán ubicar en las áreas anexas o de acceso previo a los locales, como son las
zonas de cortavientos, porches, pórticos, pasillos de centros comerciales, ves-
tíbulos, distribuidores, escaleras, soportales o lugares similares que puedan ser
parte de un inmueble pero no constituyen propiamente el interior de éste.

c) Advertencia sanitaria: en la superficie frontal de las máquinas figurará, de
forma clara y visible, en castellano y en las lenguas cooficiales de las Comuni-
dades Autónomas, una advertencia sanitaria sobre los perjuicios para la salud
derivados del uso del tabaco, especialmente para los menores, de acuerdo con
las características que señalen las normas autonómicas en su respectivo ámbito
territorial.

d) Características: para garantizar el uso correcto de estas máquinas, deberán
incorporar los mecanismos técnicos adecuados que permitan impedir el acceso
a los menores de edad.

e) Incompatibilidad: en estas máquinas no podrán suministrarse otros produc-
tos distintos del tabaco.

f) Registro: las máquinas expendedoras de productos del tabaco se inscribirán
en un registro especial gestionado por el Comisionado para el Mercado de Ta-
bacos.

Artículo 5. Prohibición de venta y suministro en determinados lugares.

Sin perjuicio de lo dispuesto en los artículos anteriores, queda prohibida la venta
y suministro de productos del tabaco en los siguientes lugares:

a) Centros y dependencias de las Administraciones públicas y entidades
de Derecho público.
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b) Centros sanitarios o de servicios sociales y sus dependencias.

c) Centros docentes, independientemente de la edad del alumnado y del tipo de
enseñanza.

d) Centros culturales.

e) Centros e instalaciones deportivas.

f) Centros de atención y de ocio y de esparcimiento de los menores de edad.

g) En cualquier otro lugar, centro o establecimiento donde esté prohibido su con-
sumo, así como en los espacios al aire libre señalados en el artículo 7.

h) En los lugares donde se permita habilitar zonas para fumadores no se podrá
vender tabaco, salvo en el supuesto previsto en las letras b), c) y d) del artículo
8.1, en el que se podrá vender a través de máquinas expendedoras debida-
mente autorizadas. 

Artículo 6. Limitaciones al consumo de los productos del tabaco.

El consumo de productos del tabaco deberá hacerse exclusivamente en aque-
llos lugares o espacios en los que no esté totalmente prohibido o en los espe-
cialmente habilitados para ello. A tales efectos, se distingue entre los lugares
en los que está totalmente prohibido fumar y aquellos otros en los que, pese a
esa prohibición, se permite la habilitación de zonas para el consumo del tabaco.

Artículo 7. Prohibición total de fumar.

Se prohíbe totalmente fumar, además de en aquellos lugares o espacios defini-
dos en la normativa de las Comunidades Autónomas, en:

a) Centros de trabajo públicos y privados, salvo en los espacios al aire libre.

b) Centros y dependencias de las Administraciones públicas y entidades de De-
recho público.

c) Centros, servicios o establecimientos sanitarios.

d) Centros docentes y formativos, independientemente de la edad del alumnado
y del tipo de enseñanza.

e) Instalaciones deportivas y lugares donde se desarrollen espectáculos públi-
cos, siempre que no sean al aire libre.

f) Zonas destinadas a la atención directa al público.

g) Centros comerciales, incluyendo grandes superficies y galerías, salvo en los
espacios al aire libre. En los bares, restaurantes y demás establecimientos de
hostelería y restauración situados en su interior y separados del resto de sus de-
pendencias, no se podrá fumar, sea cual fuere su superficie, salvo que se habi-
liten zonas para fumadores, de acuerdo con lo establecido en esta Ley.

h) Centros de atención social para menores de dieciocho años.
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i) Centros de ocio o esparcimiento, en los que se permita el acceso a menores de
dieciocho años, salvo en los espacios al aire libre.

j) Centros culturales, salas de lectura, exposición, biblioteca, conferencias y museos.

k) Salas de fiesta o de uso público en general, durante el horario o intervalo tempo-
ral en el que se permita la entrada a menores de dieciocho años.

l) Áreas o establecimientos donde se elaboren, transformen, preparen, degusten o
vendan alimentos.

m) Ascensores y elevadores.

n) Cabinas telefónicas, recintos de los cajeros automáticos y otros espacios de uso
público de reducido tamaño.

Se entiende por espacio de uso público de reducido tamaño aquel que no ocupe una
extensión superior a cinco metros cuadrados.

ñ) Vehículos o medios de transporte colectivo urbano e interurbano, vehículos de
transporte de empresa, taxis, ambulancias, funiculares y teleféricos.

o) Todos los espacios del transporte suburbano (vagones, andenes, pasillos, esca-
leras, estaciones, etc.), salvo los espacios que se encuentren por completo al aire
libre.

p) Medios de transporte ferroviarios y marítimos, salvo en los espacios al aire libre.

q) Aeronaves con origen y destino en territorio nacional y en todos los vuelos de
compañías aéreas españolas, incluidos aquellos compartidos con vuelos de com-
pañías extranjeras.

r) Estaciones de servicio y similares.

s) En cualquier otro lugar en el que, por mandato de esta Ley o de otra norma o por
decisión de su titular, se prohíba fumar.

Artículo 8. Habilitación de zonas para fumar.

1. Se prohíbe fumar, aunque se permite habilitar zonas para fumar, en los siguien-
tes espacios o lugares:

a) Centros de atención social.

b) Hoteles, hostales y establecimientos análogos.

c) Bares, restaurantes y demás establecimientos de restauración cerrados, con una
superficie útil destinada a clientes o visitantes igual o superior a cien metros cua-
drados, salvo que se hallen ubicados en el interior de centros o dependencias en los
que se prohíba fumar de acuerdo con lo previsto en el artículo 7.

d) Salas de fiesta, establecimientos de juego, o de uso público en general,
durante el horario o intervalo temporal en el que no se permita la entrada
a menores de dieciocho años, salvo en los espacios al aire libre.
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e) Salas de teatro, cine y otros espectáculos públicos que se realizan en espacios
cerrados. En estos casos, la ubicación de la zona de fumadores deberá situarse
fuera de las salas de representación o proyección.

f) Aeropuertos. 

g) Estaciones de autobuses.

h) Estaciones de transporte marítimo y ferroviario.

i) En cualquier otro lugar en el que, sin existir prohibición de fumar, su titular así lo
decida.

j) En cualquier lugar o espacio permitido por la normativa de las Comunidades Au-
tónomas, fuera de los supuestos enumerados en el artículo 7.

2. Podrán habilitarse zonas para fumar únicamente en los lugares señalados en el
apartado anterior, siempre que reúnan, al menos, los siguientes requisitos:

a) Deberán estar debida y visiblemente señalizadas, en castellano y en la lengua
cooficial, con las exigencias requeridas por las normas autonómicas correspon-
dientes.

b) Deberán estar separadas físicamente del resto de las dependencias del centro
o entidad y completamente compartimentadas, y no ser zonas de paso obligado
para las personas no fumadoras, salvo que éstas tengan la condición de trabaja-
doras o empleadas en aquéllas y sean mayores de dieciséis años.

c) Deberán disponer de sistemas de ventilación independiente u otros dispositivos
o mecanismos que permitan garantizar la eliminación de humos.

d) En todo caso, la superficie de la zona habilitada deberá ser inferior al 10 por
ciento de la total destinada a clientes o visitantes del centro o establecimiento, salvo
en los supuestos a que se refieren las letras b), c) y d) del apartado anterior, en los
que se podrá destinar, como máximo, el 30 por ciento de las zonas comunes para
las personas fumadoras. En ningún caso, el conjunto de las zonas habilitadas para
fumadores en cada uno de los espacios o lugares a que se refiere el apartado 1 de
este artículo podrá tener una superficie superior a trescientos metros cuadrados.

En los lugares designados en la letra b) del apartado 1 de este artículo, se podrá re-
servar hasta un 30%de habitaciones para huéspedes fumadores.

e) En los establecimientos en los que se desarrollen dos actividades, separadas en el
espacio, de las enumeradas en este artículo, la superficie útil se computará para cada
una de ellas de forma independiente, excluyendo del cómputo las zonas comunes y
de tránsito, en las que, en ningún caso, se permitirá el consumo de tabaco.

En todos los casos en que no fuera posible dotar a estas zonas de los requisitos exi-
gidos, se mantendrá la prohibición de fumar en todo el espacio.

3. En las zonas habilitadas para fumar de los establecimientos a que se refiere
el presente artículo no se permitirá la presencia de menores de 16 años. 

13



CAPÍTULO III

Regulación de la publicidad, promoción y patrocinio de los productos del tabaco

Artículo 9. Limitaciones de la publicidad, promoción y patrocinio de los produc-
tos del tabaco.

1. Queda prohibido el patrocinio de los productos del tabaco, así como toda
clase de publicidad, y promoción de los citados productos en todos los medios
y soportes, incluidas las máquinas expendedoras y los servicios de la sociedad
de la información, con las siguientes excepciones:

a) Las publicaciones destinadas exclusivamente a los profesionales que inter-
vienen en el comercio del tabaco.

b) Las presentaciones de productos del tabaco a profesionales del sector en el
marco de la Ley 13/1998, de 4 de mayo, de ordenación del mercado de taba-
cos y normativa tributaria, así como la promoción de dichos productos en las
expendedurías de tabaco y timbre del Estado, siempre que no tenga como des-
tinatarios a los menores de edad ni suponga la distribución gratuita de tabaco o
de bienes y servicios relacionados exclusivamente con productos del tabaco o
con el hábito de fumar o que lleven aparejados nombres, marcas, símbolos o
cualesquiera otros signos distintivos que sean utilizados para los productos del
tabaco. En todo caso, el valor o precio de los bienes o servicios citados no podrá
ser superior al cinco por ciento del precio de los productos del tabaco que se pre-
tenda promocionar.

En ningún caso, dichas actividades podrán realizarse en los escaparates ni ex-
tenderse fuera de dichos establecimientos, ni dirigirse al exterior.

c) Las publicaciones que contengan publicidad de productos del tabaco, edita-
das o impresas en países que no forman parte de la Unión Europea, siempre
que dichas publicaciones no estén destinadas principalmente al mercado co-
munitario, salvo que estén dirigidas principalmente a los menores de edad.

2. Se prohíbe, fuera de la red de expendedurías de tabaco y timbre del Estado,
la distribución gratuita o promocional de productos, bienes o servicios o cualquier
otra actuación, cuyo objetivo o efecto directo o indirecto, principal o secundario,
sea la promoción de un producto del tabaco.

Artículo 10. Reglas aplicables a denominaciones comunes.

Queda prohibido el empleo de nombres, marcas, símbolos o cualesquiera otros
signos distintivos que sean utilizados para identificar en el tráfico productos del
tabaco y, simultáneamente, otros bienes o servicios y sean comercializados u
ofrecidos por una misma empresa o grupo de empresas.

A tal efecto, se considerarán pertenecientes a un mismo grupo las empre-
sas que constituyan una unidad de decisión, porque alguna de ellas
ejerza o pueda ejercer, directa o indirectamente, el control de las
demás, o porque dicho control corresponda a una o varias personas 14



físicas que actúen sistemáticamente en concierto. Se presumirá que existe en
todo caso unidad de decisión cuando concurra alguno de los supuestos previs-
tos en el apartado 1 del artículo 42 del Código de Comercio y en el artículo 4 de
la Ley 24/1988, de 28 de julio, del Mercado de Valores.

CAPÍTULO IV

Medidas de prevención del tabaquismo, de promoción de la salud y de facilita-
ción de la deshabituación tabáquica.

Artículo 11. Acciones y programas.

Las Administraciones públicas competentes promoverán directamente y en co-
laboración con sociedades científicas, agentes sociales y organizaciones no gu-
bernamentales, acciones y programas de educación para la salud, información
sanitaria y de prevención del tabaquismo.

Artículo 12. De los programas de deshabituación tabáquica.

Las Administraciones públicas competentes promoverán el desarrollo de pro-
gramas sanitarios para la deshabituación tabáquica en la red asistencial sani-
taria, en especial en la atención primaria. Asimismo, se promoverán los
programas de promoción del abandono del consumo de tabaco en instituciones
docentes, centros sanitarios, centros de trabajo y entornos deportivos y de ocio.
La creación de unidades de deshabituación tabáquica se potenciará y promo-
verá en el seno del Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud.

Artículo 13. Adopción de medidas.

En la adopción de las medidas a que se refiere este capítulo se atenderá, de ma-
nera particular, la perspectiva de género y las desigualdades sociales. Asimismo,
las Administraciones públicas competentes promoverán las medidas necesa-
rias para la protección de la salud y la educación de los menores, con el fin de
prevenir y evitar el inicio en el consumo y de ayudar a éstos en el abandono de
la dependencia. Se potenciará la puesta en marcha de programas de actuación
en la atención pediátrica infantil con información específica para los padres fu-
madores y campañas sobre los perjuicios que la exposición al humo provoca en
los menores.

Artículo 14. Criterios y protocolos de las unidades de prevención y control del ta-
baquismo.

El Ministerio de Sanidad y Consumo establecerá, en coordinación con las Co-
munidades Autónomas y las sociedades científicas correspondientes, los crite-
rios y protocolos definitorios de las unidades de prevención y control del
tabaquismo.
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Artículo 15. Colaboración de los poderes públicos.

De conformidad con los objetivos de esta Ley, el Gobierno, en colaboración con
las Comunidades Autónomas, y en el seno del Consejo Interterritorial del Sis-
tema Nacional de Salud, propondrá las iniciativas, programas y actividades a
desarrollar para el mejor cumplimiento de esta Ley y coordinará las actuaciones
intersectoriales e interterritoriales.

Artículo 16. Del Observatorio para la Prevención del Tabaquismo.

Se creará en el seno del Ministerio de Sanidad y Consumo, y en colaboración
con las Comunidades Autónomas, sociedades científicas, asociaciones de con-
sumidores y organizaciones no gubernamentales, el Observatorio para la Pre-
vención del Tabaquismo. Sus funciones, entre otras, serán:

1) Proponer las iniciativas, programas y actividades a realizar para lograr los
objetivos de la Ley.

2) Establecer los objetivos de reducción de la prevalencia del tabaquismo.

3) Elaborar un informe anual sobre la situación, aplicación, resultados y cum-
plimiento de esta Ley.

Artículo 17. Del destino de las sanciones impuestas.

Las Administraciones competentes podrán destinar total o parcialmente los im-
portes por la recaudación de sanciones, dispuestas conforme a lo establecido
en esta Ley, al desarrollo de programas de investigación, de educación, de pre-
vención, de control del tabaquismo y de facilitación de la deshabituación tabá-
quica.

CAPÍTULO V

Régimen de infracciones y sanciones

Artículo 18. Disposiciones generales.

1. La potestad sancionadora regulada en esta Ley se ejercerá, en todo lo no
previsto en ella, de conformidad con lo dispuesto en la Ley 30/1992, de 26 de
noviembre, de Régimen Jurídico de las Administraciones Públicas y del Proce-
dimiento Administrativo Común, y en la Ley 14/1986, de 25 de abril, General de
Sanidad, todo ello sin perjuicio de las responsabilidades civiles, penales o de
otro tipo que puedan concurrir.

2. En los procedimientos sancionadores por infracciones graves o muy graves
se podrán adoptar, con arreglo a la Ley 30/1992, de 26 de noviembre, de Régi-
men Jurídico de las Administraciones Públicas y del Procedimiento Administra-
tivo Común, y sus normas de desarrollo, y sin perjuicio de las que pudieran
establecer las normas de las Comunidades Autónomas, las medidas
de carácter provisional previstas en dichas normas que se estimen ne-
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cesarias para asegurar la eficacia de la resolución que definitivamente se dicte,
el buen fin del procedimiento, evitar el mantenimiento de los efectos de la in-
fracción y las exigencias de los intereses generales. En particular, podrán acor-
darse las siguientes:

a) En caso de infracciones muy graves, la suspensión temporal de la actividad
del infractor y, en su caso, el cierre provisional de sus establecimientos.

b) El precinto, el depósito o la incautación de los productos del tabaco.

c) El precinto, el depósito o la incautación de registros, soportes y archivos in-
formáticos y de documentos en general, así como de aparatos y equipos infor-
máticos de todo tipo.

d) Advertir al público de la existencia de posibles conductas infractoras y de la
incoación del expediente sancionador de que se trate, así como de las medidas
adoptadas para el cese de dichas conductas.

En la adopción y cumplimiento de tales medidas se respetarán, en todo caso,
las garantías, normas y procedimientos previstos en el ordenamiento jurídico
para proteger los derechos a la intimidad personal y familiar, a la protección de
los datos personales, a la libertad de expresión o a la libertad de información,
cuando éstos pudieran resultar afectados.

En casos de urgencia y para la inmediata protección de los intereses implicados,
las medidas provisionales previstas en este artículo podrán ser acordadas antes
de la iniciación del expediente sancionador. Las medidas deberán ser confir-
madas, modificadas o levantadas en el acuerdo de iniciación del procedimiento,
que deberá efectuarse dentro de los 15 días siguientes a su adopción, el cual
podrá ser objeto del recurso que proceda. En todo caso, dichas medidas que-
darán sin efecto si no se inicia el procedimiento sancionador en dicho plazo o
cuando el acuerdo de iniciación no contenga un pronunciamiento expreso acerca
de aquellas. El órgano administrativo competente para resolver el procedimiento
sancionador podrá imponer multas coercitivas por importe que no exceda de
6.000 euros por cada día que transcurra sin cumplir las medidas provisionales
que hubieran sido acordadas.

3. Las infracciones muy graves prescribirán a los tres años; las graves, a los
dos años, y las leves, a los seis meses. Las sanciones impuestas por faltas muy
graves prescribirán a los tres años; las impuestas por faltas graves, a los dos
años, y las impuestas por faltas leves, al año.

Artículo 19. Infracciones.

1. Las infracciones por incumplimiento de lo previsto en esta Ley se clasifican
en leves, graves y muy graves.

2. Se considerarán infracciones leves:

a) Fumar en los lugares en que exista prohibición total o fuera de las
zonas habilitadas al efecto. 17



b) No disponer o no exponer en lugar visible en los establecimientos en los que esté
autorizada la venta de productos del tabaco los carteles que informen de la prohibi-
ción de venta de tabaco a los menores de dieciocho años y adviertan sobre los per-
juicios para la salud derivados del uso del tabaco.

c) Que las máquinas expendedoras no dispongan de la preceptiva advertencia
sanitaria o no cumplan con las características legalmente preceptivas.

d) No informar en la entrada de los establecimientos de la prohibición o no de
fumar, así como de la existencia de zonas habilitadas para fumadores y no fu-
madores o no cumplir el resto de obligaciones formales a que se refiere esta
Ley.

e) No señalizar debidamente las zonas habilitadas para fumar.

f) La venta o comercialización de productos del tabaco por personas menores.

3. Se considerarán infracciones graves:

a) Habilitar zonas para fumar en establecimientos y lugares donde no esté per-
mitida su habilitación o que aquellas no reúnan los requisitos de separación de
otras zonas, ventilación y superficie legalmente exigidas.

b) Permitir fumar en los lugares en que exista prohibición total, o fuera de las
zonas habilitadas al efecto.

c) La acumulación de tres infracciones de las previstas en el apartado 2.a) del
presente artículo.

d) La comercialización, venta y suministro de cigarrillos y cigarritos no provistos
de capa natural en unidades de empaquetamiento de venta inferior a 20 unida-
des, así como por unidades individuales.

e) La venta y suministro de cigarros y cigarritos provistos de capa natural por uni-
dades en aquellos lugares en los que ello no esté permitido.

f) La entrega o distribución de muestras de cualquier producto del tabaco, sean
o no gratuitas.

g) La instalación o emplazamiento de máquinas expendedoras de labores de ta-
baco en lugares expresamente prohibidos.

h) El suministro o dispensación a través de máquinas expendedoras de tabaco
de productos distintos al tabaco.

i) La venta y suministro de productos del tabaco mediante la venta a distancia o pro-
cedimientos similares, excepto la venta a través de máquinas expendedoras.

j) La distribución gratuita o promocional, fuera de la red de expendedurías de ta-
baco y timbre del Estado, de productos, bienes o servicios con la finali-
dad o efecto directo o indirecto de promocionar un producto del tabaco.

k) La venta de productos del tabaco con descuento.
18



l) La venta o entrega a personas menores de dieciocho años de productos del
tabaco o de productos que imiten productos del tabaco e induzcan a fumar, así
como de dulces, refrigerios, juguetes y otros objetos que tengan forma de pro-
ductos del tabaco y puedan resultar atractivos para los menores.

m) Permitir a los menores de dieciocho años el uso de máquinas expendedoras
de productos del tabaco. 

n) Que las máquinas expendedoras no dispongan del mecanismo adecuado de
activación o puesta en marcha por el titular del establecimiento.

ñ) La distribución gratuita o promocional de productos, bienes o servicios con la
finalidad o efecto directo o indirecto de promocionar un producto del tabaco a
menores de dieciocho años.

o) La comercialización de bienes o servicios utilizando nombres, marcas, sím-
bolos u otros signos distintivos ya utilizados para un producto del tabaco en con-
diciones distintas de las permitidas en el artículo 10 y en la disposición transitoria
segunda.

p) La comercialización de productos del tabaco utilizando el nombre, la marca,
el símbolo o cualquier otro signo distintivo de cualquier otro bien o servicio en
condiciones distintas de las permitidas en esta Ley.

q) La venta, cesión o suministro de productos del tabaco incumpliendo las
demás prohibiciones o limitaciones establecidas en esta Ley.

r) La distribución gratuita en las expendedurías de tabaco y timbre del Estado
de bienes y servicios relacionados exclusivamente con productos del tabaco o
con el hábito de fumar o que lleven aparejados nombres, marcas, símbolos o
cualesquiera otros signos distintivos que sean utilizados para los productos del
tabaco.

4. Son infracciones muy graves la publicidad, promoción y patrocinio de los pro-
ductos del tabaco en todos los medios, incluidos los servicios de la sociedad de
la información, salvo los supuestos previstos en el artículo 9.1.

Artículo 20. Sanciones.

1. Las infracciones leves previstas en el artículo 19.2.a) serán sancionadas con
multa de hasta 30 euros si la conducta infractora se realiza de forma aislada, y
con multa de 30 hasta 600 euros en los demás casos; las graves, con multa
desde 601 euros hasta 10.000 euros, y las muy graves, desde 10.001 euros
hasta 600.000 euros.

2. La cuantía de la sanción que se imponga, dentro de los límites indicados, se
graduará teniendo en cuenta el riesgo generado para la salud, la capacidad eco-
nómica del infractor, la repercusión social de la infracción, el beneficio que
haya reportado al infractor la conducta sancionada y la previa comisión
de una o más infracciones a esta Ley. Las sanciones se dividirán, den-
tro de cada categoría, en tres grados, mínimo, medio y máximo. Se 19



impondrán en grado máximo las sanciones por hechos cuyo perjudicado o su-
jeto pasivo sea un menor de edad y las que se impongan en los casos en los que
la conducta infractora se realice con habitualidad o de forma continuada, salvo
que la habitualidad o continuidad formen parte del tipo de la infracción. Se im-
pondrán en grado mínimo cuando se cometan por un menor de edad, sin per-
juicio de lo dispuesto en el artículo 21.8.

3. En todo caso, cuando la cuantía de la multa resulte inferior al beneficio obte-
nido por la comisión de la infracción, la sanción será aumentada hasta el doble
del importe en que se haya beneficiado el infractor.

4. Si un mismo hecho u omisión fuera constitutivo de dos o más infracciones, ti-
pificadas en ésta u otras Leyes, se tomará en consideración únicamente aque-
lla que comporte la mayor sanción.

5. Cuando, a juicio de la Administración, la infracción pudiera ser constitutiva de
delito o falta, el órgano administrativo dará traslado al Ministerio Fiscal y se abs-
tendrá de proseguir el procedimiento sancionador mientras la autoridad judicial
no se haya pronunciado. La sanción penal excluirá la  imposición de la administrativa.

6. La exigencia de responsabilidades administrativas será compatible con las civiles o
de otro orden que pudieran concurrir.

7. Las cuantías de las multas serán revisadas y actualizadas periódicamente por el Go-
bierno mediante real decreto.

Artículo 21. Personas responsables.

1. De las diferentes infracciones será responsable su autor, entendiendo por tal la per-
sona física o jurídica que cometa los hechos tipificados como tales.

2. En el caso de las infracciones tipificadas en el artículo 19.2.b), d), e) y f) y 19.3.a),
serán responsables los titulares de los establecimientos en los que se cometa la in-
fracción.

3. De las infracciones tipificadas en el artículo 19.2.c) y 19.3.n) responderán solidaria-
mente el fabricante, el importador, en su caso, el distribuidor y el explotador de la má-
quina.

4. De las infracciones tipificadas en el artículo 19.3.g) y h) será responsable el explo-
tador de la máquina.

5. En el caso del artículo 19 en los apartados 3. b) y 3. l) en el supuesto de venta de
productos del tabaco a menores de dieciocho años y del artículo 19.3. m), responderá
el titular del local, centro o establecimiento en el que se cometa la infracción o, en su
defecto, el empleado de aquel que estuviese a cargo del establecimiento o centro en
el momento de cometerse la infracción. Si el titular del local, centro o establecimiento
fuera una Administración pública, responderá dicha Administración, sin perjuicio
de que ésta exija a sus autoridades y demás personal a su servicio la res-
ponsabilidad en que hubieran incurrido.
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6. En el caso de la infracción tipificada en el artículo 19.3.l) de entrega a perso-
nas menores de dieciocho años de productos del tabaco, será responsable
quien hubiera realizado la entrega al menor.

7. En el caso de infracciones en materia de publicidad, será considerado res-
ponsable solidario, además de la empresa publicitaria, el beneficiario de la pu-
blicidad, entendiendo por tal al titular de la marca o producto anunciado, así
como el titular del establecimiento o espacio en el que se emite el anuncio.

8. Cuando sea declarada la responsabilidad de los hechos cometidos por un
menor, responderán solidariamente con él sus padres, tutores, acogedores y
guardadores legales o de hecho por este orden, en razón al incumplimiento de
la obligación impuesta a éstos que conlleva un deber de prevenir la infracción
administrativa que se impute a los menores. La responsabilidad solidaria ven-
drá referida a la pecuniaria derivada de la multa impuesta. Previo el consenti-
miento de las personas referidas y oído el menor, podrá sustituirse la sanción
económica de la multa por las medidas re educadoras que determine la nor-
mativa autonómica.

Artículo 22. Competencias de inspección y sanción.

1. La Administración General del Estado ejercerá las funciones de inspección y
control, de oficio o a demanda de parte, así como la instrucción de expedientes
sancionadores e imposición de sanciones, en el ámbito del transporte aéreo,
marítimo o terrestre, cuando éstos se desarrollen en el marco suprautonómico
o internacional, así como en todos aquellos recintos, dependencias o medios
que, por sus características, excedan del ámbito competencial de las Comuni-
dades Autónomas y Ciudades con Estatuto de Autonomía.

2. Los órganos competentes de las Comunidades Autónomas y Ciudades con
Estatuto de Autonomía, en su caso, ejercerán las funciones de control e ins-
pección, de oficio o a instancia de parte, así como la instrucción de expedien-
tes sancionadores e imposición de sanciones.

3. Las competencias sancionadoras de los órganos a que se refiere este artículo
se entienden sin perjuicio de las que corresponden al Comisionado para el Mer-
cado de Tabacos de acuerdo con la Ley 13/1998, de 4 de mayo, de Ordenación
del Mercado de Tabacos y Normativa Tributaria.

4. Tratándose de las infracciones cometidas a través de la radio o televisión, las
Comunidades Autónomas ejercerán el control y la inspección para garantizar el
cumplimiento de lo previsto en esta Ley y, en su caso, tramitarán los corres-
pondientes procedimientos sancionadores e impondrán las oportunas sanciones
en relación con los servicios de televisión y radiodifusión cuyos ámbitos de co-
bertura, cualquiera que sea el medio de transmisión empleado, no sobrepasen
sus respectivos límites territoriales.

También serán competentes en relación con los servicios de televisión
y radiodifusión cuya prestación se realice directamente por ellas o por
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entidades a las que hayan conferido un título habilitante dentro del correspon-
diente ámbito autonómico.

Corresponden al Estado, a través del Ministerio de Industria, Turismo y Comer-
cio, las competencias para garantizar el cumplimiento de las disposiciones de
esta Ley en los demás servicios de televisión y radio. En estos supuestos, no
serán de aplicación las disposiciones contenidas en el capítulo V de la Ley
25/1994, de 12 de julio, de incorporación al ordenamiento jurídico español de la
Directiva 85/552/CEE, sobre la coordinación de disposiciones legales, regla-
mentarias y administrativas de los Estados miembros relativas al ejercicio de
actividades de radiodifusión televisiva.

5. Las infracciones que se cometan a través de servicios o dispositivos de la
sociedad de la información serán sancionadas por las autoridades a que se re-
fiere el artículo 43 de la Ley 34/2002, de 11 de julio, de servicios de la sociedad
de la información y de comercio electrónico.

Artículo 23. Ejercicio de acciones individuales y colectivas.

1. El titular de un derecho o interés legítimo afectado podrá exigir ante los ór-
ganos administrativos y jurisdiccionales de cualquier orden la observancia y
cumplimiento de lo dispuesto en esta Ley.

2. En materia de publicidad, cualquier persona natural o jurídica que resulte
afectada y, en general, quienes fueran titulares de un derecho subjetivo o un in-
terés legítimo podrán solicitar la cesación de la publicidad contraria a esta Ley,
en los términos previstos, según proceda, en las Leyes 34/1988, de 11 de no-
viembre, General de Publicidad, 25/1994, de 12 de julio, por la que se incorpora
al ordenamiento jurídico español la Directiva 89/552/CEE, sobre la coordinación
de disposiciones legales, reglamentarias y administrativas de los Estados miem-
bros relativas al ejercicio de actividades de radiodifusión televisiva, y 34/2002,
de 11 de julio, de servicios de la sociedad de la información y de comercio elec-
trónico.

3. Cuando la publicidad ilícita afecte a los intereses colectivos o difusos de los
consumidores y usuarios, se podrá ejercitar la acción colectiva de cesación con
amparo en las disposiciones citadas en el apartado 2.

Disposición adicional primera. Venta manual de cigarros y cigarritos provistos de
capa natural.

No obstante lo dispuesto en los artículos 3.1 y 5.g), en lo que se refiere a la
venta a través de la red de expendedurías de tabaco y timbre y de máquinas ex-
pendedoras, se permite la venta manual de cigarros y cigarritos provistos de
capa natural en los establecimientos a que se refiere la letra c), del apartado 1
del artículo 8, que cuenten con autorización administrativa otorgada por el Co-
misionado para el Mercado de Tabacos.

Disposición adicional segunda. Régimen especial de los pequeños esta-
blecimientos de hostelería y restauración en los que está permitido
fumar.
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Los establecimientos de hostelería y restauración, en los que no existe prohibición
legal de fumar, por tratarse de establecimientos cerrados, que sirvan alimentos y/o
bebidas para su consumo, con una superficie útil destinada a clientes y/o visitan-
tes inferior a 100 metros cuadrados, deberán informar, en la forma que se señale
en la normativa autonómica, en castellano y en la lengua cooficial, acerca de la de
la decisión de permitir fumar o no en su interior. Igualmente, se regulará autonó-
micamente la información que se deberá incorporar a los anuncios publicitarios,
propaganda y demás medios en que anuncie o informe sobre el establecimiento.

Disposición adicional tercera. Centros o dependencias en los que existe prohibición
legal de fumar.

En los centros o dependencias en los que existe prohibición legal de fumar debe-
rán colocarse en su entrada, en lugar visible, carteles que anuncien la prohibición
del consumo de tabaco y los lugares en los que, en su caso, se encuentran las
zonas habilitadas para fumar de acuerdo con el artículo 8.2.

Disposición adicional cuarta. Régimen especial de la Comunidad Autónoma de Ca-
narias.

Lo dispuesto en esta Ley se entiende sin perjuicio de las peculiaridades del Régi-
men Económico y Fiscal de Canarias respecto de la libertad comercial de los pro-
ductos del tabaco en los establecimientos comerciales situados en el archipiélago
canario, sin que esta excepción suponga limitación en la aplicación de las demás
prescripciones contenidas en esta Ley, en especial lo previsto en las letras a), b),
c), d), e) y f) del artículo 5, y en todo caso, las destinadas a la protección de me-
nores.

Disposición adicional quinta. Tiendas libres de impuestos.

Las denominadas «tiendas libres de impuestos» autorizadas en puertos y aero-
puertos, a las que se refiere el apartado 1) de la disposición adicional séptima de
la Ley 13/1998, de 4 de mayo, de ordenación del Mercado de Tabacos y Norma-
tiva Tributaria, podrán continuar desarrollando su actividad de venta de tabaco, de
conformidad con lo previsto en la citada disposición.

Disposición adicional sexta. Régimen especial de los establecimientos penitencia-
rios.

Se exceptúa de lo dispuesto en el artículo 5.a), a las expendedurías de tabaco y
timbre a que se refiere la disposición adicional séptima.2 de la Ley 13/1998, de 4
de mayo, de Ordenación del Mercado de Tabacos y Normativa Tributaria.

En los establecimientos penitenciarios se permite habilitar zonas para fumar.

Disposición adicional séptima. Normativa sobre prevención de riesgos laborales.

Lo establecido en esta Ley se entiende sin perjuicio de las demás limitacio-
nes y prohibiciones al consumo de tabaco contenidas en la normativa
sobre prevención de riesgos laborales.
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Disposición adicional octava. Centros, servicios o establecimientos psiquiátri-
cos.

En los centros, servicios o establecimientos psiquiátricos, se podrán habilitar
zonas para los pacientes a quienes, por criterio médico, así se determine. 

Disposición adicional novena. Clubes privados de fumadores.

A los clubes privados de fumadores, legalmente constituidos como tales, no les
será de aplicación lo dispuesto en esta Ley, relativo a la prohibición de fumar, pu-
blicidad, promoción y patrocinio, siempre que se realice en el interior de sus de-
pendencias y los destinatarios sean única y exclusivamente los socios.

Disposición transitoria primera. Régimen transitorio de determinadas expende-
durías y de las máquinas expendedoras.

1. Las expendedurías de tabaco y timbre del Estado existentes a la fecha de
entrada en vigor de esta Ley que se vean afectadas por la limitación establecida
en el artículo 5.g) podrán continuar vendiendo labores del tabaco hasta la ex-
tinción de la concesión correspondiente. Los titulares de las restantes expen-
dedurías a que hace referencia el artículo 5 dispondrán del plazo de un año,
contado desde la entrada en vigor de esta Ley, para solicitar el cambio de em-
plazamiento de acuerdo con lo previsto en el artículo 39 del Real Decreto
1199/1999, de 9 de julio, por el que se desarrolla la Ley 13/1998, de 4 de mayo,
de Ordenación del Mercado de Tabacos y Normativa Tributaria, y se regula el es-
tatuto concesional de la red de expendedurías de tabaco y timbre. Trascurrido
dicho plazo, no se podrán vender productos del tabaco en tales lugares.

2. Los fabricantes, titulares y cesionarios de máquinas expendedoras de pro-
ductos del tabaco dispondrán del plazo de un año contado desde la entrada en
vigor de esta Ley para adaptar las máquinas a las exigencias y requisitos tec-
nológicos a que se refiere el artículo 4.d). Las máquinas de nueva fabricación
deberán incorporar tales exigencias desde la fecha de entrada en vigor de esta
Ley.

Disposición transitoria segunda. Régimen transitorio de las denominaciones co-
munes.

Las denominaciones comunes a que se refiere el artículo 10 que hubieran sido
comercializadas con anterioridad a la entrada en vigor de esta Ley podrán con-
tinuar utilizándose, si bien los nombres, marcas, símbolos o signos distintivos de-
berán mostrar un aspecto claramente distinto del utilizado en el producto del
tabaco y no incluir ningún otro signo distintivo ya usado para dicho producto.

A partir de la fecha de entrada en vigor de esta Ley, ningún bien o servicio que
se introduzca en el mercado podrá utilizar nombres, marcas, símbolos u otros
signos distintivos ya utilizados para un producto del tabaco.

Disposición transitoria tercera. Régimen transitorio aplicable a la habi-
litación de zonas para fumar.
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Los requisitos para habilitar zonas para fumadores a que se refiere el apartado
2 del artículo 8, serán exigibles una vez transcurridos ocho meses, contados
desde la entrada en vigor de esta Ley. Durante ese período, al menos, deberán
estar debidamente señalizadas y separadas las zonas de fumadores y no fu-
madores.

Disposición transitoria cuarta.

Podrán seguir comercializándose hasta tres meses después de la entrada en
vigor de la presente Ley las unidades de empaquetamiento de cigarrillos, y hasta
seis meses después de la entrada en vigor las unidades de empaquetamiento
de los demás productos del tabaco que no se ajusten a las disposiciones de
esta Ley.

Disposición transitoria quinta.

La prohibición de publicidad o patrocinio de los productos del tabaco en todos los me-
dios no alcanzará, durante un período de tres años, contado desde la entrada en
vigor de esta Ley, a la publicidad y patrocinio que incorporen los equipos partici-
pantes en competiciones y eventos deportivos del motor con efectos transfronteri-
zos, en su vestuario, complementos, instrumentos, equipamientos,prototipos y/o
vehículos.

Disposición derogatoria única. Derogación normativa.

Quedan derogadas, además de cuantas disposiciones de igual o inferior rango
se opongan a lo establecido en esta Ley, las siguientes:

a) El apartado 9 del artículo 4 de la Ley 13/1998, de 4 de mayo, de Ordenación
del Mercado de Tabacos y Normativa Tributaria.

b) El artículo 8.5 de la Ley 34/1988, de 11 de noviembre, General de Publicidad,
en lo referente a la publicidad del tabaco.

c) El Real Decreto 709/1982, de 5 de marzo, por el que se regula la publicidad
y consumo del tabaco.

d) El Real Decreto 192/1988, de 4 de marzo, sobre limitaciones en la venta y uso
del tabaco para la protección de la salud de la población, en la redacción dada
por el Real Decreto 1293/1999, de 23 de julio.

e) El artículo 32 del Real Decreto 1199/1999, de 9 de julio, por el que se des-
arrolla la Ley 13/1998, de 4 de mayo, de Ordenación del Mercado de Tabacos
y Normativa Tributaria y se regula el estatuto concesional de la red de expen-
dedurías de tabaco y timbre.

Disposición final primera. Fundamento constitucional.

1. Esta Ley se dicta con carácter básico al amparo del artículo 149.1.1.ª, 16.ª,
18.ª y 27.ª de la Constitución. Se exceptúa de lo anterior el artículo 10,
que se dicta al amparo del artículo 149.1.9.ª de la Constitución.
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2. Corresponde a las Comunidades Autónomas, en su respectivo ámbito terri-
torial, aprobar las normas de desarrollo y ejecución de esta Ley.

Disposición final segunda. Habilitación al Gobierno.

El Gobierno dictará, en el ámbito de sus competencias, las disposiciones que
sean necesarias para el desarrollo y aplicación de esta Ley.

Disposición final tercera. Entrada en vigor.

La presente Ley entrará en vigor el día 1 de enero de 2006, excepto las normas
contenidas en el capítulo III, y las del capítulo V cuando se trate de sancionar
infracciones cometidas en los supuestos a que se refiere el capítulo III, que en-
trarán en vigor el mismo día de su publicación en el «Boletín Oficial del Estado».

Por tanto,

Mando a todos los españoles, particulares y autoridades, que guarden y hagan
guardar esta ley.

Madrid, 26 de diciembre de 2005.
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Ley 42/2010, de 30 de diciembre, por la que se modifica la Ley

28/2005, de 26 de diciembre, de medidas sanitarias frente al

tabaquismo y reguladora de la venta, el suministro, el consumo

y la publicidad de los productos del tabaco.

JUAN CARLOS I

REY DE ESPAÑA

A todos los que la presente vieren y entendieren.

Sabed: Que las Cortes Generales han aprobado y Yo vengo en sancionar la si-
guiente Ley.

PREÁMBULO

La Ley 28/2005, de 26 de diciembre, de medidas sanitarias frente al tabaquismo y
reguladora de la venta, el suministro, el consumo y la publicidad de los productos del
tabaco, supuso un hito importante en la política de nuestro país en la lucha contra
el tabaquismo, tanto en lo que se refiere a la prohibición de fumar en lugares públi-
cos como a las medidas encaminadas a potenciar la deshabituación del tabaco y a
tratar de erradicar a medio y largo plazo el hábito de fumar.

Transcurridos más de cuatro años de aplicación de la Ley, es patente, como se des-
prende de diversos estudios realizados al respecto, la necesidad de avanzar en la
protección de la salud de los ciudadanos ampliando la prohibición de fumar en es-
pacios públicos cerrados y colectivos, lo que, por otro lado, satisface las demandas
de los ciudadanos, como corroboran encuestas oficiales recientemente realizadas.

Dos son los colectivos especialmente beneficiados de esta medida. Por un lado, el
de menores, grupo especialmente sensible de población que está expuesto al humo
del tabaco en los lugares públicos cerrados. Por otro lado, el de trabajadores del
sector de la hostelería que se encuentra claramente desprotegido con respecto al
resto de los trabajadores, al estar expuestos al humo de tabaco ajeno.

Por todo ello, y en la línea seguida en materia de prevención y control del taba-
quismo por la Unión Europea, con una estrategia concreta de la Comisión Europea,
cuyo objetivo es ampliar la prohibición de fumar en espacios cerrados en todos los
Estados miembros en 2012, posición que corrobora la ratificación por España, en di-
ciembre de 2004, del Convenio Marco para el Control del Tabaco de la OMS, esta
ley, que modifica la Ley 28/2005, se encamina a avanzar en las limitaciones ten-
dentes a aumentar los espacios libres de humo del tabaco.

Artículo único. Modificación de la Ley 28/2005, de 26 de diciembre, de me-
didas sanitarias frente al tabaquismo y reguladora de la venta, el suminis-
tro, el consumo y la publicidad de los productos del tabaco.
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La Ley 28/2005, de 26 de diciembre, de medidas sanitarias frente al tabaquismo y
reguladora de la venta, el suministro, el consumo y la publicidad de los productos del
tabaco, queda modificada como sigue:

Uno. Se añaden una nueva letra e) al artículo 2, cuyo contenido pasa a ser el apar-
tado 1 de este artículo, y un nuevo apartado 2, que quedan redactados del siguiente
modo:

«e) Espacios de uso público: lugares accesibles al público en general o lugares de
uso colectivo, con independencia de su titularidad pública o privada. En cualquier
caso, se consideran espacios de uso público los vehículos de transporte público o
colectivo.

2. A efectos de esta Ley, en el ámbito de la hostelería, se entiende por espacio al aire
libre todo espacio no cubierto o todo espacio que estando cubierto esté rodeado la-
teralmente por un máximo de dos paredes, muros o paramentos.»

Dos. Se añade un nuevo apartado 7 al artículo 3, que queda redactado del siguiente
modo:

«7. El Gobierno, mediante Real Decreto, determinará los contenidos y componen-
tes de los productos del tabaco, en especial los elementos adictivos, así como las
condiciones de etiquetado que éstos deberán cumplir.»

Tres. Se modifica el primer párrafo del apartado b) del artículo 4, que queda redac-
tado del siguiente modo:

«b) Ubicación: Las máquinas expendedoras de productos del tabaco sólo podrán
ubicarse en el interior de quioscos de prensa situados en la vía pública y en locales
cuya actividad principal sea la venta de prensa con acceso directo a la vía pública,
en las tiendas de conveniencia previstas en el artículo 5.4 de la Ley 1/2004, de 21
de diciembre, de Horarios Comerciales, que estén ubicadas en estaciones de ser-
vicio, así como en aquellos locales a los que se refieren las letras k), t) y u) del artí-
culo 7 en una localización que permita la vigilancia directa y permanente de su uso
por parte del titular del local o de sus trabajadores.

En paralelo a la venta a través de máquinas expendedoras, se permitirá la venta ma-
nual de cigarros y cigarritos provistos de capa natural en dichos locales que cuen-
ten con la autorización administrativa otorgada por el Comisionado para el Mercado
de Tabaco.»

Cuatro. Se modifica la letra g) del artículo 5, que queda redactada del siguiente
modo:

«g) En cualquier otro lugar, centro o establecimiento donde esté prohibido su con-
sumo, así como en los espacios al aire libre señalados en el artículo 7, salvo lo pre-
visto en la letra b) del artículo 4.»

Cinco. Se suprime la letra h) del artículo 5.

Seis. El artículo 6 queda redactado del siguiente modo:

«El consumo de productos del tabaco deberá hacerse exclusivamente en
aquellos lugares o espacios en los que no esté prohibido.»
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Siete. El artículo 7 queda redactado del siguiente modo:

«Artículo 7. Prohibición de fumar.

Se prohíbe fumar, además de en aquellos lugares o espacios definidos en la nor-
mativa de las Comunidades Autónomas, en:

a) Centros de trabajo públicos y privados, salvo en los espacios al aire libre.

b) Centros y dependencias de las Administraciones públicas y entidades de Dere-
cho público.

c) Centros, servicios o establecimientos sanitarios, así como en los espacios al aire
libre o cubiertos, comprendidos en sus recintos.

d) Centros docentes y formativos, salvo en los espacios al aire libre de los centros
universitarios y de los exclusivamente dedicados a la formación de adultos, siempre
que no sean accesos inmediatos a los edificios o aceras circundantes.

e) Instalaciones deportivas y lugares donde se desarrollen espectáculos públicos,
siempre que no sean al aire libre.

f) Zonas destinadas a la atención directa al público.

g) Centros comerciales, incluyendo grandes superficies y galerías, salvo en los es-
pacios al aire libre.

h) Centros de atención social.

i) Centros de ocio o esparcimiento, salvo en los espacios al aire libre.

j) Centros culturales, salas de lectura, exposición, biblioteca, conferencias y museos.

k) Salas de fiesta, establecimientos de juego o de uso público en general, salvo en
los espacios al aire libre.

l) Áreas o establecimientos donde se elaboren, transformen, preparen, degusten o
vendan alimentos.

m) Ascensores y elevadores.

n) Cabinas telefónicas, recintos de los cajeros automáticos y otros espacios cerra-
dos de uso público de reducido tamaño. Se entiende por espacio de uso público de
reducido tamaño aquel que no ocupe una extensión superior a cinco metros cua-
drados.

ñ) Estaciones de autobuses, salvo en los espacios que se encuentren al aire libre,
vehículos o medios de transporte colectivo urbano e interurbano, vehículos de trans-
porte de empresa, taxis, ambulancias, funiculares y teleféricos.

o) Todos los espacios del transporte suburbano (vagones, andenes, pasillos, esca-
leras, estaciones, etc.), salvo en los espacios que se encuentren por completo al
aire libre.

p) Estaciones, puertos y medios de transporte ferroviario y marítimo, salvo en
los espacios al aire libre.

q) Aeropuertos, salvo en los espacios que se encuentren al aire libre, ae-
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ronaves con origen y destino en territorio nacional y en todos los vuelos de compa-
ñías aéreas españolas, incluidos aquellos compartidos con vuelos de compañías
extranjeras.

r) Estaciones de servicio y similares.

s) Cualquier otro lugar en el que, por mandato de esta Ley o de otra norma o por de-
cisión de su titular, se prohíba fumar.

t) Hoteles, hostales y establecimientos análogos, salvo en los espacios al aire libre.
No obstante, podrán habilitarse habitaciones fijas para fumadores, siempre que cum-
plan con los requisitos establecidos en el artículo 8.

u) Bares, restaurantes y demás establecimientos de restauración cerrados.

v) Salas de teatro, cine y otros espectáculos públicos que se realizan en espacios
cerrados.

w) Recintos de los parques infantiles y áreas o zonas de juego para la infancia, en-
tendiendo por tales los espacios al aire libre acotados que contengan equipamiento
o acondicionamientos destinados específicamente para el juego y esparcimiento de
menores.

x) En todos los demás espacios cerrados de uso público o colectivo.»

Ocho. El artículo 8 queda redactado del siguiente modo:

«En los lugares designados en la letra t) del artículo anterior se podrán reservar
hasta un 30% de habitaciones fijas para huéspedes fumadores, siempre que se
cumplan los siguientes requisitos:

a) Estar en áreas separadas del resto de habitaciones y con ventilación indepen-
diente o con otros dispositivos para la eliminación de humos.

b) Estar señalizadas con carteles permanentes.

c) Que el cliente sea informado previamente del tipo de habitación que se pone a su
disposición.

d) Que los trabajadores no puedan acceder a las mismas mientras se encuentra
algún cliente en su interior, salvo casos de emergencia.»

Nueve. Se añade un nuevo apartado 3 al artículo 9, que queda redactado del si-
guiente modo:

«3. Se prohíbe en todos los medios de comunicación, incluidos los servicios de la
sociedad de la información, la emisión de programas o de imágenes en los que los
presentadores, colaboradores o invitados:

a) Aparezcan fumando.

b) Mencionen o muestren, directa o indirectamente, marcas, nombres comerciales,
logotipos u otros signos identificativos o asociados a productos del tabaco.»

Diez. El artículo 12 queda redactado del siguiente modo:

«Artículo 12. De los programas de deshabituación tabáquica.
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Las Administraciones públicas competentes promoverán el desarrollo de programas
sanitarios para la deshabituación tabáquica en la red asistencial sanitaria, en espe-
cial en la atención primaria. Asimismo, se promoverán los programas de promoción
del abandono del consumo de tabaco en instituciones docentes, centros sanitarios,
centros de trabajo y entornos deportivos y de ocio. La creación de unidades de des-
habituación tabáquica se potenciará y promoverá en el seno del Consejo Interterri-
torial del Sistema Nacional de Salud, que también definirá los grupos prioritarios que
resulten más vulnerables.

El acceso a tratamientos de deshabituación tabáquica, cuya eficacia y coste-efecti-
vidad haya sido avalada por la evidencia científica, se potenciará y promoverá en el
seno del Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud, valorando, en su
caso, su incorporación a la cartera de servicios del Sistema Nacional de Salud.»

Once. El artículo 13 queda redactado del siguiente modo:

«Artículo 13. Adopción de medidas.

En la adopción de las medidas a que se refiere este capítulo, se atenderá, de ma-
nera particular, la perspectiva de género y las desigualdades sociales. Asimismo, las
Administraciones públicas competentes promoverán las medidas necesarias para la
protección de la salud y la educación de los menores, con el fin de prevenir y evitar
el inicio en el consumo y de ayudar a estos en el abandono de la dependencia. Se
introducirán contenidos orientados a la prevención y a la concienciación contra el ta-
baquismo en los planes formativos del profesorado. Se potenciará la puesta en mar-
cha de programas de actuación en la atención pediátrica infantil, con información
específica para los padres fumadores y campañas sobre los perjuicios que la ex-
posición al humo provoca en los menores.»

Doce. Se modifica la letra a) del número 2 del artículo 19, que queda redactada del
siguiente modo:

«a) Fumar en los lugares en que exista prohibición o fuera de las zonas habilitadas
al efecto.»

Trece. La letra d) del número 2 del artículo 19 queda redactada del siguiente modo:

«d) No informar en la entrada de los establecimientos de la prohibición de fumar o
no cumplir el resto de obligaciones formales a que se refiere esta Ley.»

Catorce. Se suprime la letra e) del número 2 del artículo 19.

Quince. Se modifican las letras a) y b) del número 3 del artículo 19, que quedan re-
dactadas del siguiente modo:

«a) Habilitar zonas para fumar en establecimientos y lugares donde no esté permi-
tida su habilitación.

b) Permitir fumar en los lugares en los que existe prohibición de hacerlo.»

Dieciséis. El apartado 1 del artículo 20 queda redactado del siguiente modo:

«1. Las infracciones leves se sancionarán con multa de 30 a 600 euros,
salvo la consistente en fumar en lugares prohibidos prevista en el artículo
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19.2.a), que será sancionada con multa de hasta 30 euros si la conducta infractora
se realiza de forma aislada; las graves, con multa desde 601 euros hasta 10.000
euros, y las muy graves, desde 10.001 euros hasta 600.000 euros.»

Diecisiete. En el apartado 2 del artículo 21 se suprime la referencia a la letra e) del
artículo 19.2.

Dieciocho. Se modifica la disposición adicional primera, que queda redactada del si-
guiente modo:

«No obstante lo dispuesto en los artículos 3.1 y 5.g), en lo que se refiere a la venta
a través de la red de expendedurías de tabaco y timbre y de máquinas expendedo-
ras, se permite la venta manual de cigarros y cigarritos provistos de capa natural en
los establecimientos a que se refiere la letra u) del artículo 7, que cuenten con au-
torización administrativa otorgada por el Comisionado para el Mercado de Taba-
cos.»

Diecinueve. Se suprime la disposición adicional segunda.

Veinte. Se modifica la disposición adicional tercera, que queda redactada del si-
guiente modo:

«Disposición adicional tercera. Señalización de los centros o dependencias en los
que existe prohibición de fumar y zonas habilitadas para fumar.

En los centros o dependencias en los que existe prohibición legal de fumar deberán
colocarse en su entrada, en lugar visible, carteles que anuncien la prohibición del
consumo de tabaco y los lugares, en los que, en su caso, se encuentren las zonas
habilitadas para fumar. Estos carteles estarán redactados en castellano y en la len-
gua cooficial con las exigencias requeridas por las normas autonómicas correspon-
dientes.»

Veintiuno. Se modifica la disposición adicional cuarta, que queda redactada del si-
guiente modo:

«Lo dispuesto en esta Ley se entiende sin perjuicio de las peculiaridades del Régi-
men Económico Fiscal de Canarias, respecto de la libertad comercial de los pro-
ductos del tabaco en los establecimientos comerciales situados en el archipiélago
canario, sin que esta excepción suponga limitación en la aplicación de las demás
prescripciones contenidas en esta Ley, en especial lo previsto en las letras a), b), c),
d), e) y f) del artículo 5, en el artículo 9, y, en todo caso, las destinadas a la protec-
ción de menores.»

Veintidós. Se modifica el segundo párrafo de la disposición adicional sexta, que
queda redactado del siguiente modo:

«En los establecimientos penitenciarios se permite fumar a los internos en las zonas
exteriores de sus edificios al aire libre, o en las salas cerradas habilitadas al efecto,
que deberán estar debida y visiblemente señalizadas y contar con ventilación inde-
pendiente o con otros dispositivos para la eliminación de humos.»

Veintitrés. Se modifica la disposición adicional séptima, que queda redac-
tada del siguiente modo:
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«Disposición adicional séptima. Normativa sobre prevención de riesgos laborales.

Lo establecido en esta Ley se entiende sin perjuicio de las demás limitaciones y pro-
hibiciones al consumo de tabaco, contenidas en la normativa sobre prevención de
riesgos laborales, cuya vigilancia y control corresponde a la Inspección de Trabajo
y Seguridad Social.»

Veinticuatro. Se modifica la disposición adicional octava, que queda redactada del
siguiente modo:

«Disposición adicional octava. Centros o establecimientos psiquiátricos.

En los establecimientos psiquiátricos de media y larga estancia se permite fumar a
los pacientes en las zonas exteriores de sus edificios al aire libre, o en una sala ce-
rrada habilitada al efecto, que habrá de estar debida y visiblemente señalizada y
contar con ventilación independiente o con otros dispositivos para la eliminación de
humos.»

Veinticinco. Se modifica la disposición adicional novena, que queda redactada del
siguiente modo:

«Disposición adicional novena. Clubes privados de fumadores.

A los clubes privados de fumadores, legalmente constituidos como tales, no les será
de aplicación lo dispuesto en esta Ley, relativo a la prohibición de fumar, publicidad,
promoción y patrocinio, siempre que se realice en el interior de su sede social, mien-
tras en las mismas haya presencia única y exclusivamente de personas socias.

A los efectos de esta Disposición, para ser considerado club privado de fumadores
deberá tratarse de una entidad con personalidad jurídica, carecer de ánimo de lucro
y no incluir entre sus actividades u objeto social la comercialización o compraventa
de cualesquiera bienes o productos consumibles.

En ningún caso se permitirá la entrada de menores de edad a los clubes privados
de fumadores.»

Veintiséis. Se añade una disposición adicional décima, que queda redactada del si-
guiente modo:

«Disposición adicional décima. Centros residenciales de mayores o de personas
con discapacidad.

En los centros residenciales de mayores o de personas con discapacidad, se podrá
habilitar una zona específica para fumadores, cuyo uso será exclusivo para resi-
dentes y deberá estar debida y visiblemente señalizada y contar con ventilación in-
dependiente o con otros dispositivos para la eliminación de humos, no pudiendo
extenderse el permiso de fumar a las habitaciones ni al resto de las zonas comunes
en dichos centros.»

Veintisiete. Se añade una disposición adicional undécima, que queda re-
dactada del siguiente modo:
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«Disposición adicional undécima. Informe a las Cortes Generales.

El Ministerio de Sanidad y Política Social deberá remitir a las Cortes Generales, con
carácter bienal y durante los cuatro años siguientes a la entrada en vigor de la Ley,
un informe de evaluación del impacto de esta reforma sobre la salud pública.»

Veintiocho. Se modifica el apartado 2 de la disposición final primera, que queda re-
dactado del siguiente modo:

«2. Corresponde a las Comunidades Autónomas, en su respectivo ámbito territorial,
aprobar las normas de desarrollo y ejecución de esta Ley, incluidas las característi-
cas y advertencias sanitarias correspondientes.»

Disposición final primera. Título competencial.

Esta Ley se dicta con carácter básico al amparo del artículo 149.1.1.ª, 16.ª, 18.ª y
27.ª de la Constitución.

Disposición final segunda. Entrada en vigor.

La presente Ley entrará en vigor el 2 de enero de 2011.

Por tanto,

Mando a todos los españoles, particulares y autoridades, que guarden y hagan guar-
dar esta Ley.

Madrid, 30 de diciembre de 2010.

JUAN CARLOS R.

El Presidente del Gobierno,

JOSÉ LUIS RODRÍGUEZ ZAPATERO
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DOCUMENTO INFORMATIVO SOBRE LA LEY QUE MODIFICA LA LEY

28/2005, DE 26 DE DICIEMBRE, DE MEDIDAS SANITARIAS FRENTE AL

TABAQUISMO Y REGULADORA DE LA VENTA, EL SUMINISTRO, EL

CONSUMO Y LA PUBLICIDAD DE LOS PRODUCTOS DEL TABACO

(Editada por el Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad)

¿En que consiste la modificación de la Ley?

La modificación establece una serie de medidas complementarias a las deter-
minadas por la Ley 28/2005. En primer lugar y como novedad se incluyen las si-
guientes definiciones en el artículo 2:

� Espacios de uso público: lugares accesibles al público en general o lugares
de uso colectivo, con independencia de su titularidad pública o privada.

� Espacio al aire libre en el ámbito de la hostelería: todo espacio no cubierto o
todo espacio que estando cubierto esté rodeado lateralmente por un máximo
de dos paredes, muros o parmentos.

Las medidas más destacables se resumen en el siguiente cuadro y a continua-
ción se desarrollan las directrices de la ley:

1. SERAN LUGARES LIBRES DE LA CONTAMINACIÓN DEL HUMO DEL
TABACO:

Todos los bares, restaurantes y otros centros de hostelería, centros de ocio o es-
parcimiento, salas de fiesta y establecimientos de juego, estaciones de autobu-
ses, estaciones ferroviarias y marítimas, puertos, aeropuertos, salas de teatro,
cine y otros espectáculos públicos, recintos de parques infantiles y áreas o zonas
de juego para la infancia, incluido los que estén al aire libre y todos los demás
espacios cerrados de uso público o colectivo.

2. SE ESTABLECE LA POSIBILIDAD DE HABILITAR ZONAS DE
FUMADORES CUMPLIENDO ESPECIFICACIONES CONCRETAS Y SOLO
PARA USO DE CLIENTES, INTERNOS Y RESIDENTES:

En hoteles, establecimientos penitenciarios, centros psiquiátricos y residencias
de mayores.

3. SE PROHIBE QUE APAREZCAN PERSONAS FUMANDO:

En programas de televisión, incluidos los invitados, así como en los
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servicios de la sociedad de la información, y mostrar o mencionar marcas, lo-
gotipos o nombres comerciales.

4. SE AUTORIZA LA UBICACIÓN DE MAQUINAS EXPENDEDORAS DE
PRODUCTOS DEL TABACO:

Se autoriza la ubicación de máquinas expendedoras de productos del tabaco en
tiendas de conveniencia situadas en estaciones de servicio, así como la venta
manual de cigarros y cigarritos en locales con autorización.

5. SE ESTABLECEN MEDIDAS RELACIONADAS CON:

Desigualdades, planes de prevención, en especial a menores, junto con pro-
gramas y tratamientos de deshabituación.

6. INFORME DE EVALUACIÓN DEL IMPACTO EN SALUD

El Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad remitirá a las Cortes Gene-
rales, con carácter bienal y durante los cuatro años siguientes a la entrada en
vigor de la Ley, un informe de evaluación del impacto de esta modificación sobre
la salud pública.

Medidas incluidas en la ley de acuerdo a sus directrices principales:

• Elevar el nivel de protección frente al humo del tabaco (artículos 7 y 8 de la Ley
28/2005): Bajo esta premisa, podemos resumir las modificaciones introducidas en
los siguientes puntos: 

A. Se prohíbe fumar en todos los espacios cerrados públicos y de uso colectivo.
Bajo este epígrafe se incorporan a los anteriores espacios libres de humo, elimi-
nando la posibilidad de mantener espacios para fumadores, los bares, restaurantes,
salas de fiesta, discotecas, locales de ocio, de juego y recreativos, puertos, aero-
puertos, estaciones de trenes y autobuses.

B. Se modifica la redacción relativa a la prohibición de fumar en centros sanitarios
y educativos de forma que se clarifica en ambos casos la prohibición de fumar en
todo el recinto, incluidos los espacios al aire libre y espacios cubiertos, a excepción
de los centros universitarios en los que no está prohibido fumar en los espacios al
aire libre.

C. Se regula la situación relativa a los hoteles, estableciendo la posibilidad de des-
tinar hasta un 30% de las habitaciones para fumadores de manera perma-
nente, siempre que estén señalizadas, separadas del resto, con ventilación
independiente, se informe a los clientes por anticipado y no se permita a
los trabajadores la entrada a las mimas en presencia de clientes.
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D. Se modifica la redacción del texto sobre establecimientos penitenciarios para
clarificar que se permite habilitar zonas separadas, señalizadas y con dispositi-
vos de ventilación independiente para que los internos fumen, además de al
aire libre.

E. Se modifica la redacción del texto sobre establecimientos psiquiátricos para
clarificar que en los de media y larga estancia se permite habilitar zonas sepa-
radas, señalizadas y con dispositivos de ventilación independiente para que los
pacientes fumen, además de al aire libre.

F. Se modifica la redacción del texto sobre centros residenciales de mayores
para clarificar que se permite habilitar zonas separadas, señalizadas y con dis-
positivos de ventilación independiente para que los residentes fumen. No se
permite fumar en las habitaciones.

•Aumentar las medidas de protección de los menores: 

A. Se prohíbe fumar en espacios al aire libre destinados a menores como re-
cintos infantiles de parques y zonas de juego para la infancia.

B. Se insta a las Administraciones públicas competentes a promover las medi-
das necesarias para la protección de la salud y la educación de los menores, con
el fin de prevenir y evitar el inicio en el consumo y de ayudar a estos en el aban-
dono de la dependencia. A introducir contenidos orientados a la prevención y a
la concienciación contra el tabaquismo en los planes formativos del profeso-
rado. A potenciar la puesta en marcha de programas de actuación en la atención
pediátrica infantil, con información específica para los padres fumadores y cam-
pañas sobre los perjuicios que la exposición al humo provoca en los menores.

• Modificar las medidas de control de los productos y de la promoción indirecta:
Se han establecidos dos medidas básicas 

A. Se define claramente la prohibición de que aparezcan personas fumando en
programas de televisión, incluidos los invitados, así como en los servicios de la
sociedad de la información, y mostrar o mencionar marcas, logotipos o nom-
bres comerciales

B. Se modifica la redacción actual del texto sobre ubicación de máquinas ex-
pendedoras de productos del tabaco, manteniéndose en quioscos y locales es-
pecíficos de venta de prensa con acceso directo a la vía pública, y en salas de
fiesta, hoteles y bares y restaurantes, y se incluyen las tiendas de conveniencia
situadas en estaciones de servicio.

C. Se permite la venta manual de cigarros y cigarritos provistos de capa na-
tural en los bares, restaurantes y demás establecimientos de restaura-
ción cerrados, que cuenten con autorización administrativa otorgada
por el Comisionado para el Mercado de Tabacos. 37



• Detallar medidas sanitarias relacionadas con desigualdades, planes de pre-
vención y programas y tratamientos de deshabituación: 

A. Se insta a las Administraciones públicas competentes a promover el des-
arrollo de programas sanitarios para la deshabituación tabáquica en la red asis-
tencial sanitaria, en especial en la atención primaria, los programas de
promoción del abandono del consumo de tabaco en instituciones docentes, cen-
tros sanitarios, centros de trabajo y entornos deportivos y de ocio.

B. Se insta al Consejo Interterritorial del Sistema Nacional de Salud a potenciar
y promover la creación de unidades de deshabituación tabáquica, a definir los
grupos prioritarios que resulten más vulnerables y el acceso a tratamientos de
deshabituación tabáquica, cuya eficacia y coste-efectividad haya sido avalada
por la evidencia científica, valorando, en su caso, su incorporación a la cartera
de servicios del Sistema Nacional de Salud.

C. Se insta a las Administraciones públicas a atender, de manera particular, la
perspectiva de género y las desigualdades sociales.

• Modificación de infracciones y sanciones: 

A. Se consideran infracciones leves: 

- Fumar en los lugares en que exista prohibición o fuera de las zonas ha-
bilitadas al efecto.

- No informar en la entrada de los establecimientos de la prohibición de
fumar o no cumplir el resto de obligaciones formales a que se refiere
esta Ley.

B. Se consideran infracciones graves:

- Habilitar zonas para fumar en establecimientos y lugares donde no
esté permitida su habilitación.

- Permitir fumar en los lugares en los que existe prohibición de hacerla.

C. Cuantías de las sanciones: 

Se modifica el apartado sobre cuantía de las sanciones, para establecer que
las relativas a fumar en los lugares donde exista prohibición serán sancionadas
con multa de hasta 30 euros si la conducta infractora se realiza de forma aislada.

Otras disposiciones: 

- El Gobierno, mediante Real Decreto, determinará los contenidos y com-
ponentes de los productos del tabaco, en especial los elementos adic-
tivos, así como las condiciones de etiquetado que éstos deberán
cumplir.
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- En los centros o dependencias en los que existe prohibición legal de fumar de-
berán colocarse en su entrada, en lugar visible, carteles que anuncien la prohi-
bición del consumo de tabaco y los lugares, en los que, en su caso, se
encuentren las zonas habilitadas para fumar. Estos carteles estarán redactados
en castellano y en la lengua cooficial con las exigencias requeridas por las nor-
mas autonómicas correspondientes.

- Se dispone que lo establecido en esta Ley se entiende sin perjuicio de las
demás limitaciones y prohibiciones al consumo de tabaco, contenidas en la nor-
mativa sobre prevención de riesgos laborales, cuya vigilancia y control corres-
ponde a la Inspección de Trabajo y Seguridad Social.

- A los clubes privados de fumadores, legalmente constituidos como tales, no les
será de aplicación lo dispuesto en esta Ley, relativo a la prohibición de fumar, pu-
blicidad, promoción y patrocinio, siempre que se realice en el interior de su sede
social, mientras en las mismas haya presencia única y exclusivamente de per-
sonas socias.

A los efectos de esta Disposición, para ser considerado club privado de fuma-
dores deberá tratarse de una entidad con personalidad jurídica, carecer de
ánimo de lucro y no incluir entre sus actividades u objeto social la comerciali-
zación o compraventa de cualesquiera bienes o productos consumibles. En nin-
gún caso se permitirá la entrada de menores de edad a los clubes privados de
fumadores.

-Corresponde a las Comunidades Autónomas, en su respectivo ámbito territo-
rial, aprobar las normas de desarrollo y ejecución de esta Ley, incluidas las ca-
racterísticas y advertencias sanitarias correspondientes.

Fundamentos de la modificación

La modificación de la Ley se inspiró en los siguientes puntos:

1. Protección a la población del humo ambiental del tabaco.

2. Protección a toda la población trabajadora del humo ambiental del
tabaco en sus centros y lugares de trabajo.

3. Protección a la población menor de edad del humo ambiental del ta-
baco.

4. Prevención del inicio del consumo de tabaco.

5. Facilitar la deshabituación tabáquica.

6. Desnormalizar el consumo de tabaco en la sociedad.

Teniendo como base estos puntos, se procedió a diseñar una serie de
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medidas que contribuyeran a elevar la protección de la salud de toda la pobla-
ción, tanto en lo relativo ampliar los espacios no contaminados por humo del ta-
baco como a la prevención del inicio y facilidades para la deshabituación. 

Como parte esencial del proyecto, se procedió a evaluar el beneficio-riesgo, fun-
damentalmente sanitario pero también sobre los costes económicos y sociales
de las medidas proyectadas. El documento de evaluación está disponible en la
página Web del Ministerio de Sanidad, Política Social e Igualdad. A continuación
se describe un resumen.

FUNDAMENTOS SANITARIOS 

Enfermedades y muertes causadas por el tabaco 

- Morbi-mortalidad atribuible al consumo de tabaco

El tabaco es la primera causa evitable de enfermedad, invalidez y muerte pre-
matura en el mundo según la OMS, constituyendo un problema de salud pú-
blica de primera magnitud en los países desarrollados.

En España mueren cada año alrededor de 50.000 personas por enfermedades
derivadas del consumo de tabaco, una cifra mayor que el conjunto de fallecidos
por accidentes de tráfico, SIDA y consumo de drogas ilegales. Una cuarta parte
(26,5%) de estas muertes atribuibles al tabaco, son muertes prematuras, ocu-
rridas antes de los 65 años. Esto equivaldría a una media diaria de 137 muer-
tes como consecuencia del tabaco.

El consumo de tabaco está vinculado a la aparición de unas 30 enfermedades,
entre ellas 10 tipos de cáncer, y es la principal causa de más de la mitad de las
enfermedades cardiovasculares.

La lista de enfermedades a las que se asocia es interminable; así pues está am-
pliamente demostrado que el tabaco es responsable de más del 90% de los
casos de bronquitis, del 95% de los casos de cáncer de pulmón, del 30% de
todas las cardiopatías coronarias y está también asociado a la aparición de cán-
cer de cavidad bucal y laringe, esófago, estómago, páncreas, riñón, vejiga, cue-
llo uterino y leucemia mieloide aguda. También está vinculado a un mayor riesgo
de diabetes, depresión, adicción al alcohol y otras sustancias, mayor prevalen-
cia de enfermedades psiquiátricas, alteraciones del gusto y el olfato, periodon-
titis, cataratas, infertilidad, retrasos en la concepción, partos prematuros, recién
nacidos de bajo peso, adelanto de la menopausia, incremento de la osteoporo-
sis y del riesgo de fractura de cadera.

-Morbi-mortalidad atribuible a la exposición al humo del tabaco

La evidencia científica ha demostrado de manera inequívoca que la ex-
posición al humo de tabaco es causa de morbilidad, discapacidad y
mortalidad, y que no hay ningún nivel de exposición seguro al HAT.
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Los datos disponibles en España para el año 2002, estimaron entre 1.228 y
3.237 las muertes atribuibles a la exposición al humo ambiental de tabaco (HAT)
en no fumadores (en el trabajo y el hogar), teniendo en cuenta solo el cáncer de
pulmón y las enfermedades cardiovasculares. Por lo tanto mueren por esta
causa entre 3 y 9 personas diariamente.

En el año 2002, la Agencia Internacional de Investigaciones sobre el Cáncer
(IARC), clasificó al humo ambiental de tabaco como sustancia cancerígena para
los humanos, estimando su contenido en más de 4000 sustancias químicas, de
las cuales 69 son cancerígenas. Dos países europeos, Alemania y Finlandia,
han clasificado el HAT como carcinógeno y han incluido en su legislación en
materia de salud y seguridad laboral, la prevención de la exposición al mismo
en el lugar de trabajo, al considerarlo un riesgo laboral por su naturaleza can-
cerígena.

La exposición al humo ambiental de tabaco causa enfermedad cardiovascular
(aumento del riesgo de enfermedad coronaria en un 25%-30%) y cáncer de pul-
món (aumento del riesgo en un 24%) en adultos no fumadores. En niños, es
causa de muerte súbita del lactante, infecciones respiratorias agudas (neumo-
nías, bronquitis), otitis media, disminución de la función pulmonar y exacerba-
ciones del asma .

La exposición al humo ambiental de tabaco es especialmente perjudicial en
niños y en mujeres embarazadas, asociándose en estas últimas a un mayor
riesgo de aborto espontáneo, complicaciones en el embarazo y recién nacidos
prematuros o de bajo peso, lo que incrementa el riesgo de muerte perinatal.

Influencia de las políticas de espacios libres de humo

La disminución de la exposición a la contaminación derivada del huno del tabaco
y la reducción del consumo de tabaco que se persigue con las políticas de es-
pacios libres de humo, llevará asociada consecuentemente una importante dis-
minución de la enorme carga de enfermedad ocasionada por el tabaco en la
población. Hay efectos muy positivos de carácter inmediato como la disminución
de ataques de asma que motivan demanda sanitaria urgente de niños o la dis-
minución de episodios de cardiopatía coronaria mortales en algunos casos,
ambos en personas expuestas pasivamente al tabaco; efectos a medio plazo
como la disminución de morbi mortalidad por distintas enfermedades respirato-
rias, cardiovasculares y otras; y, finalmente, efectos a largo plazo como son la
evitación de las innumerables tragedias humanas que suponen en España los
cánceres de diverso tipo, particularmente el carcinoma de pulmón.

Las políticas que impiden la contaminación por humo ambiental de tabaco sin
excepciones en los lugares de trabajo (incluidos los establecimientos de hos-
telería) se asocian a una disminución del consumo de tabaco del 3% al
4%, así como a una reducción del número de cigarrillos en las perso-
nas que continúan fumando; sin embargo el efecto estimado sobre la
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prevalencia de consumo de tabaco, se reduce a la mitad cuando las políticas son
parciales y tienen excepciones (disminución del 12%).

Los estudios disponibles indican que las políticas libres de humo tienen una in-
fluencia positiva altamente significativa en los siguientes aspectos:

– Disminución de la exposición involuntaria al humo ambiental del ta-
baco

– En el consumo de tabaco en población general

– En el consumo de tabaco en población juvenil

– En el consumo de tabaco en trabajadores

Se observó, por ejemplo, el impacto de la ley 28/2005 en la exposición al humo
ambiental de tabaco en diversos ámbitos (hogar, trabajo, bares y restaurantes),
tanto en términos de prevalencia de exposición como sobre los niveles de humo
ambiental de tabaco. Los trabajos disponibles ponen de manifiesto que las re-
ducciones más importantes se han producido en los lugares de trabajo en los
que la ley impide fumar. En cambio los trabajadores de hostelería eran el único
colectivo que no presentaba una reducción importante de dichos niveles y que,
por tanto, los factores de riesgo no habían disminuido.

Los datos de ventas de cigarrillos en expendedurías de la Península y Baleares,
durante el periodo de 1989 a 2008, muestran dos cambios de tendencia en tres
periodos diferenciados: el primero desde 1989 hasta 1996 con un descenso del
1,6% en el número de cigarrillos per cápita, el segundo desde 1996 hasta 2000
con un aumento del 4,9% anual y el tercero de 2000 hasta 2008 con una recu-
peración del descenso inicial del 1,6% anual. Esta tendencia no sigue un patrón
homogéneo en las diferentes comunidades autónomas, así pues se observa
que las regiones limítrofes con Francia y en menor medida con Portugal man-
tienen un gran incremento de las ventas hasta 2005 (lo que parece sugerir una
mayor adquisición de tabaco por los ciudadanos de los países vecinos).

En el año 2006, coincidiendo con la entrada en vigor de la ley se alcanzó un
punto de inflexión, en el que la venta de cigarrillos comienza a descender, efecto
que puede estar relacionado con las limitaciones que establece la normativa
sobre la venta y el suministro de tabaco.

IMPACTO ECONÓMICO 

1. Coste sanitario y empresarial

Según la OMS, las políticas de espacios libres de humo, se asocian a impor-
tantes beneficios económicos, ya que el tabaquismo genera unos costes em-
presariales y sanitarios muy elevados. Estos beneficios se producen por
la vía de los costes evitados:
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- Disminución de los costes sanitarios directos atribuibles a la
patología asociada a la exposición al humo ambiental de ta-
baco.

- Aumento de la productividad en las empresas: 

- Tiempo ahorrado en los descansos para fumar

- Disminución del absentismo laboral por patología asociada
a la exposición al humo ambiental de tabaco.

- Disminución de los costes de limpieza y mantenimiento de
los edificios (lugares de trabajo).

En España, los costes sanitarios directos de 5 enfermedades asociadas al con-
sumo de tabaco (enfermedad coronaria, EPOC, asma, cáncer de pulmón y en-
fermedad cerebrovascular) ascienden a 7.695 millones de euros anuales.

Con respecto al coste económico del tabaquismo en las empresas, el consumo
de tabaco supone unos costes anuales de 8.781 millones de euros y cada tra-
bajador que fuma en España cuesta a su empresa unos 1700 euros al año
(2008). Pero además, en el sector hostelero (restaurantes y bares fundamen-
talmente), este coste es muy superior al de otros sectores, ya que al coste que
genera el consumo de tabaco de los trabajadores, hay que sumarle el derivado
del consumo de tabaco de los clientes.

En el año 2008 el coste económico del tabaquismo en el sector hostelero, as-
cendió a 447,2 millones de euros, desglosado en los siguientes apartados:

– Absentismo laboral por enfermedades relacionadas con el
consumo de tabaco: 10,7 millones de euros.

– Pérdida de productividad por el consumo de tabaco en el
lugar de trabajo: 319 millones de euros.

– Costes adicionales de limpieza, mantenimiento y conserva-
ción de instalaciones: 117,4 millones de euros.

Usando simulaciones se estima que la aplicación de la ley supondrá, al sector
hostelero, un ahorro de 90 millones de euros por los costes totales del taba-
quismo (por la vía de los costes evitados) un año después de su entrada en
vigor, y se prevé una disminución de estos costes con el tiempo y un ahorro
mucho mayor a largo plazo.

Este modelo prevé que, paralelamente a la reducción de los costes, la legisla-
ción provocará un aumento en los ingresos del sector por el incremento en la
afluencia a los locales de los no fumadores. A esto hay que añadir los impor-
tantes beneficios para la salud de los trabajadores de la hostelería y de los
clientes, al quedar protegidos de la exposición al humo ambiental de ta-
baco.
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Por tanto, el impacto económico estimado de la nueva normativa en el ámbito
de la hostelería sería globalmente positivo. 

2. Impacto económico en el sector hostelero español

Numerosos estudios realizados en países donde las leyes de control del taba-
quismo entraron en vigor antes que en España han demostrado que estas no
han tenido efectos negativos sobre el sector hostelero y en algún caso el efecto
ha sido positivo.

Previamente a la adopción de la ley 28/2005 se afirmaba por parte de las aso-
ciaciones de hosteleros que la norma produciría un impacto negativo en el sec-
tor hostelero, con una caída en el número de ventas de más de 1500 millones
de euros, junto con la pérdida de miles de puestos de trabajo. Tal impacto ne-
gativo no ha sido observado sino que se produjeron tendencias positivas.

Recientes estudios muestran que cada vez es mayor el número de destinos tu-
rísticos que son elegidos por motivos de salud y seguridad sanitaria, España
como país turístico debe estar entre los países que garantizan la seguridad sa-
nitaria, la estancia saludable.

ASPECTOS SOCIALES 

1. Derecho a la protección de la salud de los trabajadores de la hostelería

Uno de los objetivos de la Ley 28/2005 fue la creación de espacios libres de
humo y de ahí la prohibición total de fumar en los lugares de trabajo para pro-
teger así la salud de los trabajadores frente al humo ambiental de tabaco. Esta
ley, no consideró el sector de la hostelería y su implantación efectiva ha cons-
tatado que la mayor parte del sector se ha decantado por permitir fumar. Es por
ello necesario abordar la situación de los trabajadores de este sector para que
estén en situación de igualdad con el resto de los trabajadores.

2. Derecho a la protección de la salud de los menores

La exposición al humo de tabaco ambiental es especialmente nociva en niños
y adolescentes y no contribuye al rechazo social del tabaco, aumentando así la
probabilidad de que estos menores lleguen a ser futuros fumadores. Precisa-
mente los jóvenes de 16-24 años son los más expuestos al humo ambiental del
tabaco fuera del hogar y del trabajo (72,9%).

La Conclusión del Parlamento Europeo de 26 de noviembre de 2009 sobre los
entornos libres de humo, pone de manifiesto que los niños están expuestos
involuntariamente al humo ambiental del tabaco en espacios cerrados y
que tienen derecho a recibir protección y a no sufrir daño por hábitos
que son perjudiciales para su salud cuando ellos son especialmente
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vulnerables a la exposición al humo ambiental de tabaco. Son razones adicio-
nales para ampliar los espacios libres de la contaminación causada por el ta-
baco.

3. Garantizar la equidad de la aplicación de la ley en todo el territorio

La norma aprobada en 2005 ha sido desarrollada y aplicada de forma desigual
en las Comunidades Autónomas. En algunas de ellas, la normativa de desarro-
llo no se ha correspondido fielmente con la ley estatal y el grado de implanta-
ción no se ha seguido con el rigor que hubiera sido necesario. Esta situación
aconsejaba la modificación de la norma llevada a cabo facilitando así su apli-
cación y garantizando la igualdad en todo el territorio español. Por ello texto de
la norma es ahora más claro pues no hay excepciones ni deje aspectos abier-
tos a la interpretación, de forma que permite una implantación homogénea en
todo el territorio nacional. Los ciudadanos saben ahora con absoluta seguridad
que en ningún local de hostelería se puede fumar.

BENEFICIOS DE RESPETAR UN ESPACIO SIN HUMOS

- Se protege y mejora la salud de todos, respetando el dere-
cho de los no fumadoras/es a respirar aire sin humo del ta-
baco y estimulando a la vez, a los no fumadoras/es a dejar
de fumar.

- Se crean ambientes en el trabajo más agradables y basados
en el respeto mutuo.

- Disminuyen las enfermedades y los accidentes como que-
maduras, incendios, etc.

- Protege la salud de una gran parte de la población trabaja-
dora.

- Se contribuye a la promoción de una sociedad sin humo.

Muchas empresas están implantando políticas de tabaco, de forma que es im-

portante que los sindicatos tomen la iniciativa y que aseguren que dichas polí-

ticas redundan en el interés de las trabajadoras y trabajadores.

NEGOCIACIÓN DE POLÍTICAS SOBRE EL TABACO

Con la aprobación de la ley, los sindicatos debemos actuar negociando, puesto
que la ley prohíbe fumar en los centros de trabajo permitiendo únicamente el
consumo de tabaco en los espacios al aire libre, pero en ningún momento es-
tablece mecanismos para que los trabajadores puedan salir a fumar en es-
pacios abiertos marcados en pequeños tiempos u otras posibilidades,
dejando, a la voluntad del empresario, la posibilidad de establecer
estas salidas.
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Es necesario disponer de mecanismos de cooperación entre los empresarios y los
representantes de los trabajadores, dando el margen suficiente, para que se plasme
en las empresas una regulación interna en cuanto al establecimiento de pausas, su
regulación y duración, la compensación y los tiempos, fijándola desde sus condi-
ciones específicas en cada una de las empresas, a través del acuerdo y el diálogo.

Las posibilidades que otorga la negociación colectiva son importantes, pero hay
que tener en cuenta que en muchas empresas no se podrán aplicar las cláusulas
generales recogidas en los Convenios Colectivos, fundamentalmente, al ser ne-
cesario que el tratamiento fijado se adecue a las condiciones específicas de cada
una de las empresas.

Sería conveniente establecer una política integral sobre el tabaco en la empresa,
o bien incluirla en los Convenios Colectivos, fijando como prioridad la normalización
del consumo de tabaco, asumiéndose como una parte mas de las relaciones la-
borales y evitando en todo momento la posibilidad de crear conflictos laborales.

UGT-Euskadi considera al tabaquismo como una enfermedad debiendo intervenir
para lograr un acuerdo, desde el diálogo, entre las partes. Evitar la conflictividad la-
boral posibilitando el derecho y la exigencia de no fumadoras/es, con el derecho y
la libertad de fumadoras/es.

Se debería de facilitar, a través de programas de intervención en la empresa, el

abandono del tabaquismo a aquellos trabajadores que lo deseen.

PRINCIPIOS DE LAS POLÍTICAS DE CONSUMO DE TABACO

- Las molestias las provoca el humo del tabaco, no las personas
que fuman.

- Derecho de los individuos a disfrutar de un ambiente saludable
y seguro.

- Compromiso y apoyo de la dirección.

- Oportunidad de las trabajadoras y trabajadores de participar
en la elaboración y puesta en marcha de las políticas.

- Orientación, a la dirección de la empresa, sobre la difusión y
cumplimiento de las normas que resulten de la política adop-
tada.

- Información al personal sobre los riesgos.

- Asegurar que las restricciones sean iguales y se apliquen con
el mismo rigor a todos los niveles de la organización.

- Brindar a las trabajadoras y trabajadores ayuda para abando-
nar el consumo de tabaco antes y después del cambio de po-
lítica.
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- Realizar seguimiento continuado de la política adoptada.

Un clima favorable y sin conflictos es fundamental para el buen desarrollo tanto

en la actividad laboral como en el crecimiento de las empresas.

OBJETIVOS DE LAS POLÍTICAS SOBRE EL TABACO

Las políticas sobre el tabaco no deben discriminar a las fumadoras y fumado-
ras/es sino buscar la forma de eliminar o controlar la exposición de las trabaja-
doras y trabajadores al humo del tabaco ambiental.

Los principales objetivos son:

- Garantizar que todas las partes involucradas, empresas, fu-
madoras/es, no fumadoras/es y público en general, dispo-
nen de un claro conocimiento de sus derechos y
responsabilidades.

- Garantizar que el lugar de trabajo cumple la normativa sobre
el consumo de tabaco, seguridad e higiene o cualquier otra
legislación aplicable.

Una política negociada en la que participen los representantes sindicales tiene

muchas mas posibilidades de viabilidad y aceptación entre las trabajadoras y tra-

bajadores.

ASPECTOS QUE DEBE INCLUIR UNA POLITICA SOBRE EL TABACO

Una política integral sobre el tabaco debe cubrir todos o parte de los siguientes
aspectos:

1.Compromiso de la empresa en el fomento de la salud: La política sobre el ta-
baco no debe ser una mera acción aislada sino parte de un planteamiento cor-
porativo integral en el fomento de la salud. Las medidas específicas sobre el
consumo de tabaco deben formar parte de un plan global de la empresa res-
pecto a la salud en el trabajo. La política sobre el tabaco debe pretender la pro-
tección o fomento de la salud de las fumadoras y fumadoras/es y de los no
fumadoras/es.

2.Creación de un grupo de trabajo: El grupo será responsable de coordinar las
diversas fases del programa de desarrollo, implantación y control. El grupo de
trabajo estará compuesto de representantes sindicales, fumadoras/es y no fu-
madoras/es, personal de RR.HH y de seguridad e higiene y personal directivo.

3.Informar a las trabajadoras y trabajadores: Es importante que todas las per-
sonas del lugar de trabajo estén informadas sobre los riesgos de la salud
pública. Cuanto mayor sea su información, mayores son las posibilida-
des de que acepten la política sobre tabaco. Esto puede conseguirse
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mediante programas de fomento de la salud, presentación y distribución de ma-
terial impreso educativo, artículos y publicaciones internas o a través de intra-
net.

4.Consultar a las trabajadoras y trabajadores: Es importante conocer las opi-
niones de las trabajadoras y trabajadores acerca de las políticas que piensa im-
plantar la empresa. Losa representantes sindicales pueden elaborar y distribuir
un cuestionario para conocer: 

- Número de fumadoras/es y ex fumadoras/es.

- Porcentaje de fumadoras/es que desean abandonar el consumo del tabaco.

- Disposición hacia el consumo de tabaco dentro de la organización.

- Opiniones sobre las posibles formas de regular las pausas para el consumo de
tabaco en el lugar de trabajo. Los métodos para medir las opiniones de las tra-
bajadoras y trabajadores son reuniones, entrevistas o análisis en grupo. Es
mejor que los sindicatos se encarguen de su dirección para conceder mayor li-
bertad a la expresión abierta y sincera de opiniones.
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